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AÑO 1. — NÚMERO 6.“

MADRID I i DE NOVIEMBRE.
Hoco pocos días nos permitimos poner en conoci­

miento de nuestros lectores con franqueza y con 
verdad los susurros, mas que los susurros, las nu­
merosas y esplícitas conversaciones que de círculo 
en círculo político se difundían acerca de la situación 
inmediata y permanente del duque de la Victoria.

Al hacer esta manifestación cumplíamos un deber, 
y al cumplir este deber, dudábamos de si nuestra 
lealtad y nuestro celo serian bien ó mal interpreta­
dos en el juicio público, de cuyas apreciaciones re­
cibe la prensa desprestigio ó autoridad. Por fortuna 
aquellos recelos se han desv’anecido enteramente, 
y cu su lugar nos queda la íntima satisfacción de 
que nuestros sentimientos han sido comprendidos y 
nuestras intenciones respetadas. Verdad es, que 
cualquiera que sea la exactitud de algunas de aque­
llas suposiciones, basta que unos las hayan hecho, 
basta que otros las hayan creído ó aparentado creer, 
basta que hayan sido asunto continuo de cálculos y 
graves preocupaciones, para que en las circuns­
tancias presentes sea un bicií y un bien inestima­
ble el que nosotros lo hayamos referido, y el que 
ciertas personas lo hayan escuchado.

Debemos decir, sin embargo, en purísima verdad, 
que ni fue entonces nuestro ánimo juzgar, ni juzga­
mos al duque de la Victoria bajo ningún aspecto.
Al dar cuenta de ciertos propósitos, al recordar al­
gunos hechos, al asentar determinados precedentes, 
lo que mas bien que otra cosa quisimos hacer, fue 
prevenir con verdadera y resuelta sinceridad el áni­
mo del duque de hi Victoria contra esos consejeros 
desacordados que suelen asediar á los hombres que 
ocupan el poder, y de cuyo pernicioso influjo el ge­
neral Espartero debe conservar tristísimos recuerdos.

Pero hoy que vamos á ocuparnos en otra cuestión 
en que figura de lleno y solo como general y como 
hombre de estado, como' presidente del gabinete y 
hasta como gefe de partido, el duque de la Victo­
ria, no nos atendremos ¡í rumores ni á suposiciones, 
ni emitiremos opiniones hipotéticas, ni aplazaremos 
para despues, como hicimos en el caso de la cuestión 
pasada, la verdadera resolución en la cuestión pre­
sente. Al contrario; la presentaremos clara y distin­
ta , con todas sus exactas proporciones, con los an­
tecedentes que la agravan, y con las esperanzas 
que la, dulcifican , hasta el punto de obtener por re- ' 
sultado de nuestros esfuerzos una verdad tranqui­
lizadora.

¿Cuál ha sido el.pensamiento complejamente polí­
tico del duque de la Victoria al aceptar el poder en 
medio de la revolución? ¿Cuál es el pensamiento po­
lítico y administrativo del duque de la Victoria, des­
pues de haberse encargado del mendo y de haber 
encontrado los partidos sueltos de todo lazo, y des­
prendidos de todo concierto, desprestigiados los fue­
ros de la autoridad, flaca la acción administrativa, 
y desprovistas las arcas del Tesoro? Al llamado cri­
minal desórden y espantosa behetría y despotismo 
atroz de los once años, ¿ cuál otro sistema de jus­
ticia , de órden, de administración y de hacienda 
se cshí poniendo en ejecución para que la opresión 
se trueque en libertad, los disturbios en paz, la per­
secución en tolerancia, el desconcierto en método, 
y la escasez en abundancia?

¿Carece por ventura el duque de-la Victoria de 
todo elevado pensamiento en la gobernación del És- 
tí^do, y ha aceptado única y esclusivamehte las 
riendas del poder para asistir á los consejos, refren­
dar decretos, recibir comisiones y pasar revistas? 
¡ Pues qué ! En estos momentos en que Europa en­
tera vuelve con interés vivísimo la vista hácia las 
cosas y las personas que se remueven y agitan en 
este apartado rincón del mundo, ¿ un hombre amaes­
trado en la política de las revoluciones había de en­
tregarse, consejero del trono, depositario del po­
der y elegido del pueblo, á una vergonzosa ociosi­
dad y á una miserable indiferencia ?

No, de ninguna manera ; no es de eso.s hombres 
el duque de la Victoria. Quitadle un pensamiento 
fijo y constante en cada época de su azarosa y 
afortunada vida, y no podréis esplicaros ni su pa­
sada ni su actual elevación. No, repetimos; no es
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De Bos se inclinó sonriendo. «Obraré segnn vuesiros 
consejos, dijo, y espero triunfar. Será una cosa bastante 
admirable si. sucumbo en la empresa.»

Se retiró un momento despues, haciendo que la criada 
le abriera la puerta de! jardin, porque no quería encon­
trarse de nuevo con los berrerros.

Margarita s.ibia cuanto babia ocurrido, y la conducta 
do M. de Bos en la cuestión de la calle no era la mas á 
propósito para aumentar la poca estimación que le profe­
saba. Ella se encontraba,hacia algún tiempo con una agi­
tación de espíritu, y un estado de inquietud interior, cu­
ya causa no podia adivinar; pero que en vano procuraba 
ocultar. Agualdaba con impaciencia la In ra de poder en- 
Iw en el laller de su padre, y el instante de volver á ver 
al jóven herrero

Pero ni en el siguiente día, ni en otros- despues, pare­
ció Quintín por el taller. Inquieta Mai garita por saber lo 
que podría haberle ocurrido, comprometió á su prima 
para que lo averiguara. Supo que el joven herrero estaba 
gravemente enfermo, careciendo de todo socorro, y aba- 
Idono si'lo por sus p ide. iinientos, sino por la ansiedad 
que le causaba la situación de su pobre madre.

La jóven derramó lagrim s al oír esta narración; su ' 
prima estaba conmovida, y las dos se pusieron á deliberar 
sobre los medios de aliviar de algún modo el deplorable 
e.stado de Quintin.—La prima propuso que se le enviara 
algún dinero; pero Margarita repugnó emplear este me­
dio Se reso vió por íin que una fiel anciana, llamada Brí­
gida, que bacía mandados en casa de M Urindt, se encar­
garía de llevar diariamente algunas provisiones íí casa 
de Quintín y de informarse de sus necesidades sin de­
cir de dónde procedía aquel socorro. Aquella misma no­
che empezó Brígida á desempeñar su caritalivo oficio. 
Enlró en la casa del jóv. n obrero, y quedó sorprendida a! 
verla est emada misera de aquellas pobres gentes. La f 
buena madre recibió con una sorpresa sin igual aquella i 
inesperada visita, y tomó con trasportes de júbilo la cesta j 
que le jlevaba provista cuidadosamente; en' su emoción i 
no sabia como espresar su agradecimiento; empezó á ha-^ ! 
blar de su hijo, refirió con una ternura maternal cuanto J 
babia hecho por ella, su entrañable cariño, su habilidad y í

de esos hombres el duque de la Victoria. La inac­
ción le daña, y la inmobilidad le mala. Podrá, como 
hombre de guerra, no aficionarse álos lívidos nego- 

j cios de la administración ; podrá , como de natural 
vivo é impetuoso, no ser dado á emplear largas llo­
ras del dia en consultas, acuerdos y firmas; podrán 
representársele estrechas las reducidas proporciones 
de un despacho m nisterial cualquiera. Todo esto es 
posible; todo esto es probable; pero lo que desde 
luego ni es probable ni posible, es que el duque de 
da \ iclovia carezca de lodo pensamiento respecto á 
los altos destinos de la patria.

Es mas; el duque de la Victoria tiene su pensa­
miento, y no se cuida de ocultarlo. Si no es 
asunto fácil hallar las señales de ese pensamiento 
en las huellas de su política ministerial ni cu los ac­
tos de su conducta parlamentaria, no por eso deja 
de aprovechar otras muchas ocasiones y circunstan­
cias que sin duda le parecen mejores para ello; y 
en los convites que se le dedican, en las comisiones 
que se le presentan, en sus cartas gratulatorias álo.s 
electores, y en una multitud de casos semejantes, 
mas privados que públicos, mas personales que de 
interés común, desarrolla el duque su bandera y 
enseña su pensamiento.: ; Cúmplase la voluntad na­
cional !

Esta parece ser y no otra la idea fija, constante, 
inalterable; hasta con insistente y pertinaz precision 
revelada por su propia boca y por los labios de los 
que se llaman amigos suyos. Estas palabras, solem­
nes por la persona que las profiere y por Ia.s ocasio­
nes en que se vierten, podrán ser mas claras ó mas 
confusas, podrán inspirar mas ó menos confianza en 
su tendencia al bien general del Estado, podrán ser 
un mito de mas fácil ó difícil interpretación; pero 
¿quién es capaz de poner en duda que ellas son la 
síntesis de todos lo.s propósitos del duque de la Vic­
toria, y el fin á que todos sus pasos se encaminan?

Por eso hemos manifestado a! comenzar este ar­
tículo, que 'vamos decidida y resueltamente á juz­
gar al duque de la Victoria como hombre de go­
bierno , no por generalidades oscuras, sino por ma­
nifestaciones esplícitas y concretas, á cuyo exámen 
y juicio consagraremos toda.s nuestras fuerzas , como 
deberán otros consagrar las suyas á la defensa de 
las idca.s que combatamos.

Protestamos asimismo ahora, que no es ni pudie­
ra ser nuestro intento atacar al duque de la Victoria, 
solo porque nos hubiéramos colocado en la oposi­
ción desde la publicación de nuestro prospecto. Ma­
teria puede haber en que un periódico de oposición 
celebre al gobierno, y de ello en nuestra corta vida 
hemos dado ya alguna vez el ejemplo. Cabalmente 

' hoy, si no escribimos un artículo ministerial, tampo­
co escribimos un artículo de oposición ; y acaso una 
palabra, una sola palabra bastará aun antes de es­
cribir nuestro segundo artículo, para que abando­
nemos satisfechos la cuestión allí donde la dejamos 
en el primero.

Por hoy no haremos mas que presentarla.
El pensamiento del general Espartero, eSe pensa­

miento encerrado en la brevísima fórmula de «cúm­
plase la voluntad nacional,’, ¿es un pensamiento es­
caso, mezquino, y tan exiguo en sus tendencias y 
aspiraciones, como en las palabras con que ha sido 
formulado?

¿ Se limita ese pensamiento á un mero y vago 
deseo, como es natural a lodo hombre que ama á 
su pais, o es un proposito, es una resolución firme 
é incontrastable dé llevar á cumplido efecto, como 
debe un hombre de Estado, las manifestaciones de 
la voluntad nacional?

■ Y si no es un mero é indeterminado deseo , si 
es la resolución de emplear para conseguirlo me­
dios prácticos y eficaces, ¿consisten estos única y es- 
clusivamenlc en aquellos elementos y recursos pro­
pios de todo gobierno, y que la ley, y no mas que 
ia ley, pone á disposición de los gobiernes?

Al invocar el santo nombre de la voluntad nacio­
nal , ¿se quiere hablar de la voluntad nacional de- 
Dida y Icgalmente espresada, tal como se reconoce 
y se interpreta en los sistemas constitucionales?

¿Quiere darse á entender, que la espada del du- 

constanle aplicación al trabajo, hasta el funesto instante 
en que cayó enfermo.

Al día siguiente, la hija de Urindt interrogaba con avi­
dez á Brígida, ocueliaba con un vivo interés todas sus 
palabras, y daba rienda suelta á los delirios de su imagi­
nación.

Poco á poco Brígida, continuando sus visitas, obseivó 
todo lo que. faltaba en la casa que estaba encargada de 
socorrer. Ya un mueble necesario, ya úna bebida calman­
te, y ante todo un médico. Manifeslaba sus descubrimien­
tos á las dos primas, quienes sin dar su nombre ni dejar 
penetrar en su sm reto, enviaban continuamente á Qni'n- 
lin cuanto necesitaba.

Quintin era el objeto de la conversación de las dos jé- 
venes. y la prima observaba, que cuando ella trataba de 
variar de asunto, iMargarita parecía distraída é indife­
rente.

Gracias á los socorros que había recibido, á su robustez, 
y á los asiduos cuidados del médico, el jóven obrero se 
fue restableciendo, y se encontró en estado de dejar la 
cama, sentarse junto á su madre, y hablar con ella del ge­
neroso incógnito, cuya beneliceñeia les babia sido tan 
útil. Su madre habió tratado inútilmente de saber á quien 
era deudora de un comportamiento tan noble; pero Brigi 
da era demasiado hábil para dejar escapar su secreto.

Desde que Quintin recuperó sus fuerzas, volvió al mis­
mo tiempo á sus ardientes delir.os; delirios de amor, de 
ambición, del deseo de un trabajo mas noble y de una 
carrera brillante, detenida en su vuelo por la imperiosa 
necesidad en que se encontraba de conlinuar su oscuro 
trabajo, para subvenir á las necesidades de su madie. No 
hallándose aun en estado de volver’ á sus tareas, é impul­
sa'o por su vocación, se ocupó en su convalescencia de 
ensayar un dibujo sobre el papel; quería retratar las fac­
ciones de .Margarita, que tan impresas tenia en su imagi­
nación; hizo un bosquejo; lo borró; empezó otro; lo borró 
también, y empezó de nuevo; y su madre se reía de su 
impaciencia y de lodo aquello, á lo que llamaba un pasa­
tiempo pueril.

A tuerza de tentativas y de esfuerzos consiguió su obje­
to: dibujó una ligura tan e.xacla y tan parecida, que su 
madre, al verla, esclamó: «¡Dios mió! esa es la bija de 
M. de Urindt; y eres tú, Quintin, quien ha hecho este re­
trato!» El jóven csperimenló un vivo sentimieuLo de ale­
gría por haber llevado á cabo su empresa; pero al mismo 
tiempo se encontró inquieto por haber dado motivo á su 
madre para adivinar la loca pasión que le dominaba.

Muchas semanas pasaron asi; Quintin estaba todavía 
muy débil para volver á la fragua, y buscaba en qué ocu­
parse. El carnaval se acercaba; todos se preparaban para 
celebrarlo alegremente con las dairzas, las carreras en trin­
cos y los esjiecláculos públicos. .Se acoslumbraba en aque­
llos diiis que los pobres recorriesen la.s calles cantando á 
las puerta,s de los ricos antiguas canciones populares y fle­

que de la Victoria procurará que la coiislilucion 
que la Asamblea constituyente discuta y vote, sea 
aceptada por la corona, cualesquiera que fuesen sus 
disposiciones á aceptarla ?

¿ O quiere por último decirse que' el duque déla 
Victoria, sin restricciones ni cortapisas de ningún 
género so encarga de declarar por sí y ante sí cuál 
es la verdadera voluntad nacional, y de hacerla 
cumplir, venga.de donde A-'enga, preséntese como 
se presente, y diríjase á donde se dirija?

A todas estas preguntas y cucslione.s viene tí dar 
naturalmente márgen y ocasión la intimación del 
duque de la Victoria ; y decimos intimación, porque 
mas que otra cosa intimación es lo que parece , ya 
por los términos en que está concebida, ya por el 
carácter oficial de la jiersona elevada que la profie­
re , y ya por su tradicional costumbre y afición á 
esta clase de públicas amonestaciones, cuando la 
salvación de la patria lo exije en su concepto.

En nuestro segundo artículo entraremos de lleno 
en la cuestión.

--------------------- -— ----- , ----------------------- :--------------------------

Las Córtcs se han limitado en sus dos sesiones 
del domingo y del dia de ayer, á aprobar los dictá­
menes que las comisiones de actas icnian presenta­
dos. Un solo incidente dio algún interés á la sesión 
del domingo. El Sr. Madoz; presidente de la co­
misión de actas, indicó que tenia esta dudas sobre 
si debía discutirse la aptitud legal de los señores 
San Miguel y Heros, despues que el Congreso es­
tuviese constituido, por pensar algunos señores di­
putados que la circunstancia de ser inspector gene­
ral de la Milicia Nacional el Sr. San Miguel é in­
tendente de la real casa el Sr. Heros, los incapa­
citaba de sentarse en el Congreso. Ambos habían 
sido presentados como candidatos para la presiden­
cia; ambos cuentan con numerosos y decididos ami­
gos, y era natural que se viese con general disgusto 
la necesidad de recurrir á nuevas candidaturas, si 
la constitución del Congreso debía preceder al exá­
men de las actas de aquellos diputados. Tranquili­
záronse- los inquietados, decimos, resolviendo la 
reunion que estas actas se discutiesen á medida que 
sobre ellas presentase dictámen la comisión, si al 
primer exámen no aparecen motivos para tratarlas 
como graves. Aprobáronse despues las de otros 
muchos diputados, siguiéndose esta tarea en la se­
sión de ayer, que deberá ser continuada en toda la 
semana.

E's asunto de las conversaciones particulares de 
los representantes del pais, la cuestión de si ha de 
preceder ó no juramento antes de tomar asiento , y 
cuál ha de ser su fórmula, caso de que deba pres­
tarse alguno. Parecenos que al resolver tan impor­
tante asunto, no dejará de escitarsc el público inte­
rés , por la discusión que ha de preceder al acuerdo. 
Hemos oido asegurar que no fallan ministros que 
opinan porque no.se preste juramento. alguno vmr- 
daderamente político. No lo estrañamos.

.La moral pública, justamente indignada en Ma­
drid por un crimen que tenia horrorizada á toda su 
población, quedará en breve satisfecha, y la ley y 
la justicia desagraviadas. Ha sido preso el asesino 
del desgraciado conde de Viamanuel. La autoridad 
política ha tenido la atención de participárnoslo ofi­
cialmente, y nosotros hemos procurado recoger al­
gunos datos, que por creerlos ciertos, pondremos 
en conocimiento de nuestros lectores.

A poco mas de las seis de la tarde del dia de 
ayer, apareció en la calle Mayor, cerca de las Pla­
terías , si mal no recordamos, un hombre de peque­
ña estatura, vestido de chaqueta, cubierta la cabeza 
con un kepis de cazador, y que por su apariencia 
no podia infundir sospecha alguna. Tras él, y con 
cierta especie de azoramiento, salió corriendo otro 
hombre mas alto y delgado, gritando: ¡A ese! al ' 
asesino del conde de Viamanuell El que iba delante 
aceleró entonces el paso ; echó á correr y dejó caer 
la capa; la gente que transitaba, y algunos depen­
dientes de la autoridad que ya andaban en acecho, 
acudieron al momento, logrando apoderarse de él 
junto á la calle del Arco del Triunfo. Lo singular es 
que el que, ó por casualidad, ó porque le seguía 
con este designio, acababa de denunciarle, des- 
aparcci.j instantáneamente, y no volvió á saberse 
de él.

Conducido el criminal, que desde luego confesó 
serlo, al gobierno civil, mostró alguna confusion y 
aturdimiento en los primeros instantes; pero reco­
brándose despues , comenzó á hablar tranquilo y á 
discurrir sobre su posición con cierta sangre fria. 
Afirmó que había pasado aquellos dias en la fuente 
Castellana, de donde venia á comer á una taberna 
de Madrid; pero observando que le escuchaban con 
incredulidad, y resentido deque, según decía, le 

vanelo toda clase de pequeñas estampas de imágenes pia­
doras que daban á los hijos de aquellos, recibiendo en 
camb'O una limosna. Fabricábase siempre para aquella 
época gran cantidad de estampas; y un amigo de Quintin 
le aconsejó que probara de hacer cuantas pudiera, dejan­
do á su cuidado despacharlas venlajosamenlc.

Quinlin aceptó la idea, y comenzó á abrir algunas lá­
minas f n madera para tirar copias. Sus primeros ensayos 
le salieron tan imperfectos, que con espíritu menos obsti­
nado que el suyo habría abandonado tal vez lan dilícil tra­
bajo; pero él volvió á empezar con mas empeño. Poco á 
puco fue notando los adelantes, y concluyó por hacer un 
molde correcto, un grabado exacto. Su amigo quedó ad­
mirado; tomó todas las imágenes que h..bia acabadas, y 
algunos dias despues le llevó al jóven Herrero una suma 
de dinero tal, que él no se habría atrevido á esperar ,»y que 
le regocijó tanto mas, cuanto que esm primer resudado 
de su trabajo reflejaba en su alma un maravilloso rayo de 
esperanza.

Continuó su empresa con mas asiduidad, y mientras mas 
trabajaba, mayor perfección adquiría; veía con su ima­
ginación un sni número de figuras graciosas de paisajes 
pintorescos á formas ideales que reproducía felizmente, 
i'.sias pequeñas imágenes se esparcieron por toda la ciu­
dad; todos los niños (jucrian tenerlas; y bien pronto se su­
po que estaban cinceladas, impresas é iluminadas por un 
jóven herrero que no babia recibido ni una sola lección de 
dibujo.

Gracias á la venta de estas producciones artísticas, se 
encontró luego á cubierto de toda neces dad material, y 
bintió despertársele un noble orgullo que no le permitió 
aceptar por mas tiempo los benelicios de una mano des­
conocida. Un dia que Brígida acababa de llevarle un ca­
nasto de provisiones, le dió para remunerarla muchas mo­
nedas de plata, y la suplicó que no volviera mas; pero que 
hiciera entender á las personas que la enviaban, que les 
profesaría toda su vida el mas ardiente reconocimiento.

Sorprendida Biígida por el orgullo con que aquel jóveu 
la háb.aba, no supo qué responder, y se retiró Apenas se 
babia alejado, se sintió Quintin triste por haber desterra­
do de su casa á un ángel bueno; su madre le reconvino por 
su proceder, diciéndole que no convenía á los pobres re­
chazar asi una mano lan benéfica y discreta, ni mostrar 
tanto orgullo; al oir Quintin estas reconvenciones, en­
tristeció de nuevo y dijo: que si Brígida votvia, se cspli- 
caria de tal modo, que no podría dejar de comprender cuál 
había sido su intención.

Margarita, al saber lo que había ocurrido, so mostró tan 
conmovida de la dignidad de Quintin, y esploró con tanto 
interés á su fiel mensajera, que esta con su inteligencia 
de muger, presintió lo que pasaba en el corazón de la jó­
ven, y resolvió fomentar una inclinación naciente, déla 
que podía obtener tantas ventajas.

Ella misma buscaba ocasión de hacer conocer á Marga-

hubiesen vendido, prometió designar cuando se le 
condujese al Saladero, la casa de la calle Mayor, de 
donde había salido, y en que parece había ocupado 
una bohardilla. Llevaba la misma ropa que cuando 
asesinó al conde, según él mismo añadió. Mostraba 
tener mucha sed, por lo cual pidió y bebió unos 
cuantos vasos de agua. A algunos que esclamaban 
indignados; ; Bribón ! ¡ (pié muerte dió al pobre con­
de! él respondía sereno: peor era la (pie él pensaba 
darme á mi. Sin embargo ; cost '» trabajo á los que 
le habían prendido evitar que la multitud que dC'to­
da.s parles iba llegando, no acometiesen á aquel 
hombre y acabasen con su existencia, llegando al- 

.guno á amenazarle con una pistola. ¡Tal era la in­
dignación que inspiraba ; tal la que ha producido en 
los ániinos de nuestro pueblo tan horrendo asesinato! 
Este odio instintivo al crimen es muy común entre 
la inuchedumbre de nuestras poblaciones.

El preso se llama Estéban Pariente, y es natural 
del pueblo de Valdcmoro. Los que se apoderaron 
de él fueron los celadores de los barrios de la Cons­
titución, y de la Concepcion, D Félix Hernandez y 
D. Antonio Alonso Alaix , ausiliados de los guardias 
urbanos Francisco Fernandez y José García Borro; 
dej). Joaquin Carbó, cabo segundo de la sesta com­
pañía del 7.° batallón de la Milicia Nacional; de 
Manuel Hernandez, individuo de la ronda, y del pai­
sano D Joaquin Polonia, teniente retirado de tirado­
res de Isabel IL

En la causa tenemos entendido que conoce á estas 
horas el señor juez Basualdo, de cuya acreditada 
actividad y celo debe esperarse que sustanciada y 
terminada en breve, recibirá un ejemplar castigo el 
que así ha faltado a todos sus deberes, atropellando 
los respetos sociales, las leyes de la naturaleza y de 
la religion, y hasta los sentimientos de lealtad y gra­
titud á que esta obligado el que recibe el pan de una 
mano bondadosa.

' ~’ ———-------------------------- -- -

liemos oído, á personas que creemo.s perfectamente in­
formadas, que los diputados que han formado parte del mi­
nisterio del 17 de julio, se proponen dar en las primeras 
sesiones de las Górtes, constituidas que estas se hallen, de­
tenida esplicacion de su conducta duran te los acontecimien­
tos que la voz pública llama Revolución de Julio. Para 
fijar la exactitu.I de los hechos, uno de los e.x-rninislros, el 
Sr. Gomez de la Serna, ha redactado una memoria históri­
ca, que probablemente será impresa. Curiosos serán los de­
bates á que estas esplícaciones darán lugar, y prestarán oca­
sión de apreciar exactamente los principios de gobierno de 
mas de uno de nuestros hombres públicos.

Copiamos de La Nación lo siguiente:
-«Por la vez, no- sabemos cuantas, el ministro de la Go­

bernación vuelve en la Gacela de ayer á hacerse'eco del 
sentimiento con que S. M. se ha enterado f - “  
rios funcionarios públicos de determinados puntos invadi­
dos por el cólera.

Sin que pretendamos darnos precisa y clara c _ L El  
motivo, lo cierto és que sospechamos que el actual ministro 
dé la Gobernación no debía sentirse muv fuerte aL dictar 
tales palabras.

En el mismo documento se ordena al gobernador de la 
provincia de Murcia, que con urgencia remita lista nominal 
certificada de los empleados que se hallen en aquel caso. Sin 
duda seprepara alguna esposicion pública de procuradores, 
fieles de fechos, y acaso acaso, de algún pobre concejal. 
Asi nos penetraremos mas y mas de que ante la justicia 
distributiva no hay consideración que hable.»

El Monitor francés dice lo siguiente relativamente, á la 
cuestión de Mr. Soulé , á quien como verán nuestros lecto­
res no le está prohibido el paso por Francia y sí única­
mente la residencia en aquel pais. No es exacto que esta 
determinación haya ocasionado ninguna complicación di­
plomática, pues que no hay lugar á reclamación por haber 
obrado el gabinete imperial autorizado por la ley :

«Algunos periódicos estranjeros han referido inexactas é 
incompletas informaciones, con respecto á los detalles de 
un incidente relativo á Mr. Soulé, ministro de los Estados 
Unidos en España.

Un año hace que, circunstancias, que debieron tener eco 
fuera de Madrid, llamaban la atención de! gobierno del em­
perador sobre la persona de este diplomático. Desde enton­
ces Mr. Soulé ha recorrido parte de la Francia deteniéndose 
en París y en muchas ciudades del Mediodía El señor mi­
nis ro del Interior ha creído qué, consideraciones de órden 
píiblico exigían que en lo sucesivo estos viajes no se repro­
dujesen sin su conocimiento ; y transmitió varias órdenes á 
la frontera, para que Mr. Soulé no puliese penetrar en el 
territorio del imperio, sin que el gobierno fuese anterior­
mente advertido.

Habiendo desembarcado Mr. Soulé el 24 del mes de oc­
tubre en Calais, el comisario de policía delegado para el 
reconocimiento de pasaportes le hizo entender, con la ma­
yor urbanidad, las instrucciones que tenia, diciéndole que 
se sirviese esperar un poco mientras lo comunicaba á París. 
Estas ofertas no fueron aceptadas, y el mismo dia de su 
llegada, Mr. Soulé volvió á marchar'para Lóndres.

El ministro del interior comunicó entretanto por el telé­
grafo las definitivas instrucciones á las autoridades de Ca­
lais. Estas se reducían á que si Mr. Soulé pensaba perma­
necer en Francia, este permiso no le seria concedido; pero 

rita los ensayos artísticos de su protegido, y algunos días 
despues le llevó una colección de las pequeñas estampas 
que él había grabado y marcado con sus iniciales. La jóven 
las enseñó á su padre,' contándole toda la historia del jó­
ven herrero que habian encontrado en «1 tiro de arcabuz, 
y que babia construido la hermosa verja de la fuente, l.n 
este acto emró de Bos; Mr. de Urindt le mostró las produc­
ciones de Quintin diciéndole, que indudablemente sedes- 
cubrían allí ciertos rasgos do talento; pero sea que á de 
Bos le chocase el interés de iMargarita por as estampas, ó 
sea que pensase que el herrero que las babia grabado pu­
diera ser el que lo babia maltratado en la' calle, manifestó 
que aquellas estampas eran cosa bien despreciab e, y que 
el que las babia hecho no presentaba las mi.mores disposi­
ciones al efecto. Mai garita se salió del gabinete con un 
aire irritado, y esclamó al entrar en su cuarto: ¡ah! desea­
ría que de Bos fuera el herrero y Quintin el pintor.

Estas palabras, que ella pronunció con tanta emoción, 
fueron oidas por Brígida, que se encontraba casualmente 
en el corredor, y conoció por ellas que no se había equi- 
vpcad.i en sus presentimicHlos, y resolvió de nuevo hacer 
cuanto de ella dependiera para secundar las inclinaciones 
de Margarita y el jóven herrero. Pasó á ver á este, y le 
encontró convaleciendo todavía, y ocupado en grabar en 
madera nuevas imágenes ¡Ah! le dijo, me parece, señor 
Mersis, que un jóven tan hábil como vos puede tener 
grandes aspiraciones.

—Nada he aprendido, le contestó el jóven, mi padre era 
un herrero.

—Nada habéis aprendido, está bien, pero estais dota­
do de las mas bella.s cualidades. Sois notable por vuestras 
disposiciones musicales; se sabe que habéis construido la 
hermosa verja de la fuente, y vuestras estampas han ad­
mirado á todos los dit la ciudad. Puedo aseguraros qne 
M. de Urindt, que me parece ser voto en la materia, ha 
hecho de ellas un gran elogio.

—¡DeUrindi! esclamó Quintin; y un vivo encarnado 
coloró sus mejillas

—Sí, su hija le ha enseñado con interes toda una co­
lección.

—¡Continuad, continuad! dijo Quinlin con una osten­
sible palpitación.

—¡Pues bien! como os iba diciendo, M. de Urindt ha 
elogiado vuestro trabajo, y su bija lia tenido con este mo­
tivo un vivo altercado con el que se dice su prometido.

— ¡Con M. de Bos por causa de uns estampas!
—O pur causa de vos, yo no sé; le.s he oido cuestionar 

en voz alta, y despues la señorita Margarita salió encole­
rizada, esclamando al atravesar el corredor, donde casual­
mente me enconlraba; ¡quisiera que de Bos fuera el her­
rero, y Quintin el pintor!

—¿Es verdad? dijo el jóven levantándose de repente; y 
íus mejillas quemaban y sus ojos echaban fuego.

«¡Yo seré pintor, señora Brígida, sí, lo quiero, lo quic-

si solo trataba de atravesar nuestro territorio para dirigirse 
á su puesto, en Madrid, su pasaporte sería visado para este 
destino. De esta manera el camino quedaba libre al minis­
tro de los Estados Unidos en España; solamente se prohi­
bía la residencia á .Mr. Soulé, conforme al po.ler discrecio­
nal que la ley corn ier • al gobierno acerca de los estranjeros, 
sin ninguna esc.-puion, ley que por su naturaleza está al 
abrigo.de toda reclamación.

Los mismos periódicos que han mencionado el bocho que 
acabamos de restablecer en su exacta verdad, se han entre­
gado con esto motivo á comentarios contradictorios é igual­
mente erróneos. Por una parte so ha dicho que el gobierno 
había caminado de parecer ; por otra se ha asegurado que 
la medida tomada con Mr. Soulé, había producido entre el 
ministro de N’egocios estranjeros y el miuislro de los Esta­
dos unidos en París un cambio de esplicaciones estraordi- 
nariamente acerbas. El gobierno no tenia que variar nada 
en órdenes que conciliaban el ejercicio de sus derechos le­
gítimos con el carácter público de Mr. Soulé. En cuanto á 
las reclamaciones que Mr. Mason ha podido dirigir, y las 
respuestas que han sido consiguientes, han sido las unas y 
las piras tan conformes á las conveniencias, que el señor 
ministro de los Estados Unidos comprende tanto como el 
que mas, como á la naturaleza amistosa de las relacio­
nes del gobierno del emperador con el gabinete de Was­
hington.»

De El Clamor Público tomamos los siguientes datos 
electorales :

«Creemos recibirán con aprecio nuestros lectores el si­
guiente estado sobre el número de electores, y el de estos 
que han tomado parte en las primeras elecciones en las 
provincias, cuya votación se conoce hasta la fecha.

Electores votantes.

Alava.................................................. 7,441 4,120
Albacete............................................. 8,310 . 7,486
Alicante........................ ..... 
Almería.............................................. 13,138 12,101 
Avila. . . . , . . . . . . . 6,344 3,277
Badajoz. ............................................ 14,771 9,242
Baleares..............................................
Barcelona............................................
Burgos................................................ 16,338 13,308
Cáceres............................................... 12,366 9,133 -
Cádiz.................................................. 17,733 11,336
Canarias.............................................
Castellon............................................. 10,870 6,317
Ciudad-Real....................................... 13,316 11,893
Córdoba.............................................. 16,160 13,689
Coruña............................................... 23,463 18,194
Cuenca................................................ 11,328 9,037
Gerona................................................ 12,5 72 6,389
Granada.............................................. 13,723 11,241
Guadalajara........................................ 8,963 6,121
Guipúzcoa.......................................... 14,483 9,843
Huelva................................................ 7,647 3,613
Huesca................................................ 16,134 12,927
Jaén. ................................................. 12,949 10,963
León................................................... 23,793 17,973
Lérida................................................. 10,433 4,808
Logroño.............................................. 9,068 . 6,390
Lugo................................................... 26,413 20,678
Madrid................................................ 18,137 9,846
Málaga.......................................................17,313 13,668
Murcia................................................ 12,199 9,497
Navarra.............................................. 17,379 9,030
Orense............................................... 20,484 13,988 
Oviedo.......................... ..........21,041 14,912 
Palencia............................................. 11,9.10 8,333 
Pontevedra. ..................................... 24,602 20,847 
Salamanca......................................... 12,397 9,764 
Santander. ............................... ........ 14,366 11,804 
Segovia.............................................. 3,984 4,359 
Sevilla........................................... 16,102 11,742 
Soria..............................................  ........6,380 5,077 
Tarragona.......................................... 8,850 4,094 
Teruel................................................ 11,299 7,600 
Toledo............................................... 14,123 9,554 
Valencia............................................. 23,729 12,829 
Valladolid........................................... 12,084 8,883
Vizcaya............................................... 10,937 3,849
Zamora.............................................. 13,184 12,824
Zaragoza............................................. 13,208 8,176

636,652 437., 499
Faltan por computar, cual se nota en el estado anterior, 

las provincias de Alicante; Baleares, Barcelona y Cana­
rias.

Ha habido segundas elecciones en las provincias de Ba­
dajoz, Burgos, Castellon, Ciudad-Rea!, Guadalajara, Hues­
ca, Jaén, León, Madrid, Málaga, Navarra, Orense, Ovie­
do , Palencia, Santander, Teruel, Toledo, Valladolid, Za­
mora y Zaragoza.»

De La Union Liberal copiamos el siguiente párrafo :
«Sentimos tener que lamentar la frecuencia de los crí­

menes. En Plasencia ha sidó asesinado el presbítero don 
José Garrido. En Torre del Mar dos hermanos, ricos lia- 
cendados , estando preso el reo y habiéndose enviado tro­
pas de Málaga. En Utrera un gitano ciego ha matado por 
celos á una pobre mujer, embarazada de cinco meses. En 
Valencia ha sido^ asesinada el ama de un sacerdote con 
treinta y seis puñaladas, hechas por ladrones que habian 
entrado en la casa. En .Manresa un preso, dicen que loco, 
ha asesinado á otro preso que estaba en la cárcel por fratri­
cida. Esta relación es horrible. ¿No habla ella por sí sola 
con harta elocuencia á los españoles honrados de todos los 
partidos? Pues contribuyamos todos'á ponerla remedio?»

El general Ayerve ha sido nombrado capitán general in­
terino de Aragon. Los Sres. Gurrea y Serrano Bedoya, que 

ro! así Dios me ayude.» Corrió á un armario, lomó cuan­
to encontró en él, y se lo dió á la mensagera de su feli­
cidad. Brígida s’e retiró manifestando su reconocimiento, 
y pensando en un nuevo medio de favorecer los amores dé­
los dos jóvenes. Quintin, entregado á los trasportes de su 
alegría, no pensaba mas que en lo que acababa de oír, y 
en la posibilidad de realizar los deseos de Margarita.

Sí, él quena ser pintor, ese era hacia muclio tiempo el 
vagu deseo que le agitaba. Ahora su vocación estaba de­
cidida; poco le importaban los obstáculos, la miseria, el 
desenlace; quería ser pintor; también Margarita había he­
cho este voto, y á todo trance era necesario realizarlo.

Se puso á trabajar en sus estampas con un ardor y ac­
tividad, que hizo en poco tiempo tantas, que lo produje­
ron la cantidad suficiente para dejar á su madre lo nece­
sario, y emprender un viaje para dedicarse á sus estu­
dios. Sin embargo, luego que llegó el mo nento deciúvo, 
momento en que debía abandonar su país natal, y alejarse 
de Margarita, esperimentó la mayor ansiedad."¡Qué de 
esluerzos tenia que hacer! ¡Qué de obstáculos tenia que 
superar para llegjir al objeto que se propooia ! Debía em­
plear muchos años en su nuevo estudio. Y cuándo vol­
viera, ¿Margarita estaría todavía libre? ¿pensaría todavía 
lo mismo? Tan pronto se proponía ir á verla para espre- 
sarlá su amorosa pasión , manifestarla su resolución y exi­
girle un juramento de fidelidad; tan pron o se proponía 
partir sin verla, y confiar á Brígida sus proyectos para 
que se los trasmitiera.

Tomó por fin esta última resolución ; buscó á Brígida y 
le anunció el día de su marcha. La buena mujer se asus­
tó de tal determinación : ella no había podido dar tanta 
importancia ¿i sus palabras, y menos podía imaginarse 
que el simple obrero pudiera llegar á ser un pintor distin­
guido; todas sus objeciones fueron inútiles: Quintín es­
taba decidido. Brígida corrió á casa de la jóven, y le con­
tó lo que acababa de suceder. Margarita esperimentó al 
oírla un senumicnlo de sorpresa y de inesplicable alegría, 
y despues dijo : «¡Se marcha, y soy yo quien le hago par­
tir ! no sé lo que le sucederá ni si volveré á verle'; yo no 
le he hablado todavía, y no quiero que se vaya sin d'espe- 
dirse de mí.» Brígida la miró con asombro.

«Sí, sí, añadió Margarita, mañana temprano iré á misa 
á nuestra parroquia, dile que vaya á buscarme, y tú me 
acompañarás.»

Quinlin quedó estupefacto al oir csla agradable noti­
cia , y no podia acostumbrarse á creerla ; pero Brígida se la 
rciñtió tan seriamente, y le indicó tan bien la hora y el 
lugar donde podría encontrar á .Margarita, que no podía 
abrigar la menor incertidumbre, y pasó toda la tarde y la 
noche en medio de los mas inesplicables trasportes de 
alegría.
\ la mañana siguiente estaba en la calle que la mensa­

jera le había indicado; se encontró en ella antes de la hora 
prescrita, porque le era imposible contener su impacien- 



desempeñaban en Zaragoza los puestos de capitán general 
y segundo cabo, han venido como diputados á tomar asien­
to en el Congreso.

Parece que el señor ministro de la Guerra ha mandado 
poner á disposición del Sr. León y Medina 36,000 duros 
para pagar los gastos hechos por los que contribuyeron al 
alzamiento del 28 de junio.

Dicen de Paris que Bravo Murillo y Gonzalez Romero 
hacían una vida muy retirada en Versalles; que Quinto se 
había consagrado á visitar los museos y demas establecí 
mientes artísticos que encierra la capital de Fiancia, y que 
San Luis, Collantes y Domenech formaban un tercer gru­
po, á quien se veia mas en los círculos políticos ó sociales 

de Paris.
Habiendo resuelto la junta de Damas de honor y mérito, 

en su sesión del 10 del actual, cesar en su encargo de la In­
clusa y colegio de la Paz, han acordado estén abiertos al 
público dichos establecimientos los dias 13 , 14 y 13 de 
corriente, desde la una á las cuatro de la tarde.

Dicen Las No vedades :
«No sabemos á que atribuir el silencio que ha guardado 

la Gaceta respecto á las cantidades que los periódicos lian 
satisfecho por franqueo. Esta costumbre, que derne Bravo 
Murillo han respetado todos los gobiernos, sin duda lia pa 
recido abusiva al ministro actual de la Gobernación, y ha 
suprimido el estado comparativo que antes se publicaba.

Esperamos que el señor director de correos liara presen­
te al ministro la conveniencia de que se publique mensual­
mente el estado del franqueo de los periódicos, y no por 
satisfacer alguna vanidad pueril que se considera humillada 
se suspenda semejante publicación.»

Dice la Iberia:
«La compañía madrileña para el alumbrado de gas, vie­

ne hace liempo escilando las mas justas quejas de parte ue 
los consumidores. Reuniéndose estos en numero de mas 
de ciento, según nos han informado, y convencidos ya de 
que para nada servían las mas respetuosas reclamaciones, 
nombraron de su mismo seno una junta de gobierno, para 
que judicial ó estrajudicialmente, obligase á la compañía a 
cumplir con loque fuese de deber y de justicia. Contábanse 
entre estos consumidores casi todos los dueños de los pri 
meros establecimientos de la córte, hecho que nos hizo 
concebir por de pronto la esperanza de que sus gestiones 
no serían infructuosas, y veríamos corregidos todos los 
abusos que en dicho alumbrado se cometen. Hubo, sin 
embargo que acudir á los tribunales que aun hoy entien 
den de un negocio que podia estar ya terminado, si cosas 
estraordinarias no lo hubieran impedido. ,

En el dia de ayer, han apelado estos consumidores para 
cortar la cuestión, áun medio que seguramente les honra, 
viendo convocada la compañía á junta general para adop­
tar medidas que pongan á cubierto los lastimados intereses 
de la empresa, le han remitido una carta tan conciliadora 
como enérgica, en que además de esponer el motivo de 
sus quejas manifiestan la necesidad que tiene la compa 
ñía de cambiar de conducta para evitar su propia ruma y 
la de muchos de sus consumidores.

Esperamos con ansiedad ver los efectos de tan acertado 
paso porque con gas están alumbradas .también las calles 
de la córte, v no una, sino muchas veces hemos puesto el 
grito en el cíelo para que no se abusara tan repetidamente 
de este privilegio, concedido por el gobierno hace tantos 
años á la compañía madrileña ; verdad es que de estas y 
otras faltas de la compañía, tiene no poca parte de culpa 
el gobierno mismo, y sobre todo la municipahchyl que en 
otros países interviene con gran ventaja del publico , en el 
arreglo de los contadores y en la intensidad y diametro 
que han de tener las luces, pudiendo cortar asi todo gene­
ro de abusos.

Podríamos entrar acerca de este punto en muchas mas 
consideraciones y de mas peso, pero lo dejamos para cuan­
do llegue á nuestra noticia la contestación de la compama 
á la carta de que nos hemos ocupado. ,

Felicitamos en tanto por su acertado proceder a la junta 
de gobierno nombrada por los consumidores.»

Dice La Nación:
«Anoche fue recogido de orden de la autoridad el quinto 

número de la hoja democrática titulada El Eco de las Bar­
ricadas , y denunciada á las pocas horas por el promotor 
fiscal respectivo.»

Parece que algunos electores influyentes de la provincia 
de Madrid han acordado votar al teniente general D. 'Va­
lentín Ferraz en la vacante que ha de resultar en el Con­
greso por optar el general D. Evaristo San Miguel por la 
provincia de Oviedo.

El Diario Español InáénáosG cargo de que La Sobera­
nía Nacional celebra la pronta vuelta á España de Mr. Sou- 
lé, esperando que sepa contestar de una vez a los cargos 
qiíe algunos periódicos le han dirigido, se espresa en estos 

términos:
«Al exagerado encono que contra Mr. Soulé suponen los 

hombres de la Soberanía Nacional en los que han defen­
dido siempre la honra y la independencia de la patria, pu­
diéramos contestar nosotros con el exagerado amor úe esos 
señores al enemigo mas encarnizado que tuvo Espana, que 
en sus discursos como senador de la Union Anglo-amcrica- 
na pretendió ridiculizarla; que como hombre departido, 
simpatizó con los filibusteros que invadieron nuestra isla ele 
Cuba- que como diplomático, en fin, se colocó en Madrid, 
en situación de dificultar toda negociación para el arreglo 
de nuestras diferencias con los Estados-Unidos.

La presencia de Mr. Soulé en Madrid será, pues, todo lo 
que se quiera, menos un motivo de legítimo regocijo na­
cional’, pero ¿qué importa si h Soberanía Naci07ial lo 
desea?

Bien es verdad que nadie debe estrañar tal contrasentido 
al lado de los infinitos de que nuestro colega, y otros de sus 
doctrinas, nos dan muestras diariamente.

¡La defensa de Mr. Soulé, escrita en un periodico de 
que aparece redactor el señor marqués de Albaida! Eso nos 
restaba que ver.»

cia. Por fin las calles empezaron á estar concurridas, las 
tiendas se abrieron , y los obreros y negociantes salieron 
á sus trabajos. La campana de la iglesia sonó y Quintín 
vió en la estremidad de la plaza una mujer de una talla 
graciosa, vestida de negro, y cubierta la cabeza con im 
velo que casi la ocultaba el rostro; ningún trabajo costó 
al jóven reconocer á aquella cuya iinágen tenia tan gra­
bada en su imaginación. Detras de ella venia Brígida, cu­
bierta también con una larga mantilla. Quintín no sede- 
terminaba á salir a! encuentro de aquella cuyo solo aspee- I 
lo le producía una febril agitación, y se mantuvo modes­
tamente en pie, á la entrada del pórtico por donde Mar- 
gaiila debía pasar; ella estaba tan conmovida , que a Ira- 
vés de su velo podía casi distinguirse el vivo encarnado 
que coloraba su semblante. , , p

Ouinlin dió algunos pasos, y se inclinó con un pro un­
do‘respeto. Margarita no se atrevía á lomar la palabra; 
pero su servidora para poner término a aquella mutua 
turbación, le presentó al jóven obrero: «He sabido, dijo 
Margarita , con una voz dulce, que pensais dejarnos para 
dedicaros al estudio de la pintura. Mi padre aprueba esta 
resolución, y os dará con gusto cartas de recomendación 
para varios puntos y diferentes profesores.»

Quintin, trastornado , estupefacto y anagenado de ale­
gría, no acertó á proferir una sola palabra, y Margan ta 
encontró mas elocuente aquella perplegidad, que los m .s 
bellos discursos. Consiguió al fin calmar su agitación 
V esplicar claramente su proyecto. Pero la campana sonó 
por segunda vez, la misa iba á empezar y era necesario se­
pararse. Quintín permaneció como jin desgraciado que 
aguarda su sentencia; hubiera querido decir un adiós a 
Margarita arrojándose á sus pies. El sentimiento de su 
humilde posición le detuvo. La jóven recordaba sus tristes 
pensamientos. Veia cuanto había de solemne en aquella 
rápida entrevista; pensaba con ansiedad que una sola pa­
labra de ella separaba á Quintin de su tranquilo oficio, de 
su madre, y de su país natal para laiizarse'.eii un terreno 
desconocido, en una carrera incierta. Sacó su rosario ador­
nado con una cruz de plata, y se lo dió diciéndole: «Pen­
sad en mi alguna vez, cuando os acordéis de Amberes, y 
unid mi nombre á vuestras oraciones. Yo voy, durante la 
misa, á pedir al cielo por vos, y por vuestro feliz viaje.

Quintin la miró temblando en silencio; pero sus azules 
ojos en los que se veia brillar una lágrima, espresaban 
mucho mejor su amor, que él lo hubiera podidohacer con 
las mas sinceras protestas. Ella le apretó la mano, le diri­
gió todavía una mirada, y entró en la iglesia. Por lo 
oue hace á él, estaba como clavado en el si:io que ella ha- 
Ëia ocupado. Escuchaba todavía aquella voz tan pura y 
penelrante, y veia ondular aun el vestido de Margarita. 
Cuando se repuso de su sorpresa se lanzo en la iglesia 
para verla todavía otra vez, y salió despues con un nuevo 
recuerdo de felicidad. , x n j TininriiAl siguiente dia, se presen to.en el taller de Mr. Urindt,

Tomamos de La Nación:
«Con objeto de obsequiar al s. imr barón de Quebles, se­

nador del reino portugués y una de las personas mas a'V.u- 
daladas Y notables de aquel pais, fueron invitados anoehe 
pornueJtro apreciabilísimo amigo el Sr. »’
Mas á tomar té en la elegante casa que el fondista Colt, 
tiene en la calle de Alcalá, vanas personas de las mas co­
nocidas, así en los círculos políticos como literarios de 

”^V.a réunion era mas que brillante, respetable por la cali­
dad de los que la formaban. Nosotros recordamos haber 
visto á los Sres. Martínez de la Rosa, duque de Rivas, In­
fante Heceta, Borrego, Aribau, Hartzeinbuch, Creus, 
Barzanallana, Valera, Estébanez Calderón, Olloqui, Rúa 
Fiuueroa Rancés, Cánovas del Castillo, Lorenzana, Bai- 
rantes baron de Portega, Carballo, conde dUAziiihaga, 
Saldaníia Lencaster y algunos mas cuyos nombres igiio-
r*xnios /
' Despues del té, los señores convidados pasaron a una 

habitación en donde se sirvieron dulces y Champagne.
El Sr Mas brindó á la salud del señor baron de Queldes, 

6 hizo votos por que asi el pueblo portugués como el espa­
ñol estrechasen sus relaciones y sus intereses generales. El I 
señor baron contestó elocuentemente á este brindis, mani­
festando sus deseos de que desapareciesen de la península 
en un breve período esos obstáculos que tanto dificultan el | 
conocimiento y apreciación mútua que se deben los dos , 
países concluyendo por asegurar que sus deseos eran tam­
bién los de muchos de sus amigos de Portugal.

En apoyo de estas palabras, volvió á hacer uso de ella el 
Sr Mas para declarar que cuando un pensamiento tan le- , 
cundo como el de estrechar las relaciones de los dos remos 
de la península contaba con la decidida cooperación de 
hombres distinguidísimos de uno y otro pais, y cuando,va 
se había discutido y consignado , tanto en la prensa perió­
dica como en distintos folletos, la conveniencia de acelerar 
el instante de su realización, parecía oportuno y llegado el 
instante de hacer algo en favor de esta idea tan bien aco­
gida por ambos pueblos, y por lo tanto, que en su opinion 
debía convocarse un meeting de alguas mas personas para 
deliberar acerca de los medios que se creyesen mas oportu­
nos á lin de que no se esterilizasen y fuesen defrauda­
das ’las esperanzas que sobre este punto han llegado á ior- 
mar los hombres mas ilustrados y sensatos, asi de Espana
como de Portugal. , , , , ,

El Sr. Borrego creyó, abundando en la misma opinion 
del Sr Mas, que antes de ese meeting debieran formularse 
las bases de’este pensamiento, j)ara que en esa reunion 
mas numerosa no hubiera lugar á dudas ni á discusiones 
embarazosas. El Sr. Rúa Figueroa se espresó en este mis­
mo sentido , v los señores convidados acordaron nombrar 
en el acto ’esas personas, habiendo recaído la elección en 
los Sres. Infante, Mas, Borrego , Heceta, Lorenzana, Rúa 
Figueroa v Fernandez de los Ríos.

Tal ha sido, en suma, el resultado de esta reunion, que 
acaso está llamada á echar la primera piedra del . soberbio 
edificio que, sino nosotros, nuestros hijos, tal vez podrán 
ver terminado para felicidad y ventura de la península.

La historia nos refiere que en mas de una ocasión los 
grandes acontecimientos ó los medios de prepararlos han 
salido de una de esas reuniones pacíficas é ilustradas que, 
como la de anoche, jamás dejan de ser fecundas,»

Del Clamor Público tomamos lo siguiente:
«Es muy probable que el convento de las Vallecas, si­

tuado en la calle de Alcalá, y cuyo valor asciende á diez 
millones de reales próximamente, sea dentro de poco pa­
trimonio de la Nación. Según parece , el tribunal supremo 
ha admitido el recurso de injusticia notoria, interpuesto 
por el abogado representante de hacienda en el litigio que 
Uta sigue con un particular sobre propiedad de la espresa- 
da finca. El ventajoso estado en que boy se encuentra este 
asunto, se debe en gran manera á la dirección general de 
lo contencioso, y al celo con que la han secundado todos los 
delegados de Hacienda.

Mucho celebraremos que siguiendo el negocio su curso 
le»al sea resuelto en justicia del modo mas beneficioso 
para él Erario, y sin causar daño ádos intereses de ningún 
particular. »

Nos asociamos con gusto á lo siguiente que trae La Epo­
ca en su número de ayer:

-«Hace quince diasque el telégrafoeléctrico trasmite^dia- 
riamente desde París los cambios de los fondos españoles 
cotizados en aquella bolsa el mismo dia, omitiendo los 
del 4 fi2 y 3 por 100 franceses como antes se hacia.

Rogamos al gobierno ponga á esto el facilísimo remedio 
que tiene, y que agradecerá vivamente el comercio de Ma­
drid.»

Uno de nuestros colegas llama la atención de la comisión , 
de actas sobre las segundas elecciones de la provincia de 
Córdoba, sobre algunas actas de Badajoz, sobre lo ocurrido 
en las elecciones de Salamanca, sobre los hechos que hayan 
pasado en Guadalajara y sobre toda elección en que se no­
ten influencias ilegítimas que puedan viciar el resultado 
verdadero de las urnas.

Dice El León Español :
«No deja de ser bastante significativa la noticia que pu­

blica El Lnparcial Telegráfico de Irun. La policía france­
sa ha cogido en la frontera 72 fusiles que indudablemente 
estaban destinados á ser introducidos furtivamente en Es­
paña. El Imparcial no habla de los que no se han cogido, 
que á nuestro juicio deberán ser muchísimos mas.»

De La Epoca de ayer copiamos las noticias siguientes:
«Las noticias de la Habana recibidas por la vía de Nue- 

va-Ürleaiis alcanzan al lo de octubre. Hé aquí-cómo las 
reasume El Nea:- Yorlc-Herald, á quien dejamos la res- 
ponsabdidad de ellas.

«l1 general Pezuela se embarcó el 12 para Espana.
«En el mismo dia el Sr. Castañeda, el hombre que pren­

dió á Lopez, fue asesinado en un café.
«Se hablaoa nuevamente de una conspiración que tenia 

ramificaciones en toda la isla y estaba próxima á estallar.
«El capital! general,-Concha, ha decidido que la impre­

sión ó la publicación de reflexiones de cualquier género so­
bre las autoridades, constituya crimen de traición: los que 
se hagan culpables de él serán juzgados por las comisiones 
militares de la isla.

«Corría el rumor de que en Cabañas había desembarcado 
un considerable número de esclavos, y se había enviado un 
empleado superior para que instruyese espediente con ese 
motivo.

«Las autoridades municipales de la Habana han publica- 

que le recibió con amabilidad , le dió s bios consejos y 
le entregó dos carias de recomendación para Vander 
Wcyde y Hugo Vanger Goes, discípulos del célebre Van 
Evk; le aconsejó visitar también al ilustre Heimmerink 
que se hallaba en Colonia, ocupado en adornar con 
miniaturas ni urna de Santa Ursula. Quintín recibió con 
reconocimiento aquellos testimonios de interés del,,an-; 
ciano pintor; pero no percibía á su previsora hija a 
quien se los debía; solo al bajar la escalera le pareció verla 
inclinada sobre la balaustrada; se arrodilló entonces; alzo 
los OjOS liácia ella mirándola como ásu ángel protector, y 
entró lleno de alegría en su humilde morada.

Despues de haber dispuesto lo necesario para asegurar 
en lo posible á su madre una existencia tranquila, le di­
rigió un adios y partió librando.

Margarita esperimentó una dulce y triste sensación 
cuando Brígida , que había visitado á la madre de Quin­
tin , le coiiió que el joven se había ocupado antes de su 
marcha de todas las necesidades de su madre, que no se 
había llevado para él mas que lo absolutamente necesario, 
y que le había suplicada le diera las mas veces que le fue­
ra posible noticias de su bienhechora.

Todo cuanto había ocurrido no podia predisponer muy 
favorablemente a Margarita á las pretensiones de Bos. 
Hasta enioiices le había tratado con iiiditerencia ; pero e 
mostró despues tanta frialdad, que se qufjó á Mr. de 
Urindt. Este no profesaba mas que una pequeña estima­
ción hacia el carácter del jóveii pintor; pero su fortuna, 
no obstante,merecía su consideración. Hizo algunas obser­
vaciones a Margarita, y le dijo que se esforz¡ ra en tratar 
mejor á su vanidoso prcteiidieiite: pero ¡a jóven permane­
ció invariable : y el padre, que, antes que todo no quena 
aflijii á su.única hija, rompió este proyecto de matrimo­
nio, esperando que la juventud y belleza de Margarita le 
proporcionarían bien pronto un marido a quien amára,

1 Un año había trascurrido desde la partida de Quintín. 
Margarita vivía retirada, buscando lodos los medios posi- 
bles’para evitar las miradas y la atención de los joveni s de 
Amberes. Entraba todas las mañanas en el taller de su pa­
dre; pero no se sentaba á la ventana : y si alguna vez mi­
raba á la herrería, las lagrimas humedecían sus ojos; por­
que aquel á quien amaba no estaba allí, y su amor, su 
sacrificio, y su heroica resolución, habían producido en 
ella una impresión profunda. Le veía por todas parles co­
mo se le apareció en la puerta de la iglesia, con su sem­
blante tan noble a tan modesto , y los ojos llenos de Fg‘’i- 
mas. El a pensaba en lodo lo que habría debido sufrir al 
separarse de su ma.ire y del lugar de su nacimiento , y en
todo lo que él podría tal vez sufrir en un p;iis esiranjero. t tes, Q^æJ*®!
Se decía que estaba obligada en cierto modo á recompen­
sar un amor tan fiel y sus animosos esfuerzos. Quería asi­
mismo consolar en cuanto le fuera posible á la madre de 
Quintin , y dulcificar el dolor que le causaba la ausencia

do .111 infi.i ui.i favorabilísim.) éuhr.) la administración del 
general l*;'zue!a.

«El si l inia de las fortilicacione.s de la Habana debe su­
frir próxiiiiainente modificaciones importantes. La parte ex­
tra-muros quedará COMÍ rend.lia en el recinto fortificado.»

Antes de ayer, sábado, fuimos testigos de uno de esos 
rasgos con que nuestra augusta soberana viene cada dia á 
hacer mas patente su maternal amor hácia los españoles. 
Al volver de rezar la salve en Atocha SS. MM., encontra­
ron en la plaza de Anton Martin el santo Viático que iba 
á administrarse á una infeliz mujer, que moribunda vacia 
postrada en su lecho. S. M. con esos sentimientos de su­
blime religion, que la caracterizan, cedió su coche al sa­
cerdote que llevaba la hostia consagrada. Y á pie y llena 
de devoción y de piadoso deseo hácia la pobre enferma, fue 
acompañando el cortejo hasta la habitación en que tuvo lu­
gar la santa ceremonia. Terminada esta, y despues de ha­
ber dirigido á la enferma todas las palabras consoladoras, 
que nuestra sublime religion en momentos solemnes ins-

1 pira, S. M. con la noble generosidad que en tantas ocasio­
nes ha sabido aliviar á los desgraciados, socorrió á la an-

I gustiada familia, estendiendo su dádiva hasta que recobre 
su salud por completo la enferma. El pueblo de aquel bar-

I rio que presenció aquella noble y sublime escena, lleno del 
mas profundo entusiasmo, victoreó á S. M. Y cnagenado 
de gozo, fue acompañándola hasta la real morada.

Nosotros, al ver aquel pueblo tan amante de su reina, y - 
aquella reina tan amante y tan noble con su pueblo, no 
pudimos menos de recordar con asombro y espanto escri- 

I tos que á grandes voces han pregonado los ciegos por
Madrid hace pocos dias, y que con intención bien marcada 
se proponía romper tan estrechos lazos entre el pueblo es­
pañol y su augusta soberana.

¡Qué elocuente lección para los que tal intentaban.

CORTES.
Sesión del día 12 de noviembre de 1834.

PRESIDESCU I.XTERIXA OEL SEXOR S.VX MIGUEL.

Abierta á la una y cuarto se leyó y fue aprobada el acta 
de la anterior.

Se mandaron pasar á la comisión de actas vanos docu­
mentos que remitía el Sr. Gonzalo Moron para que se tu- 
Sesen presentes al examinar las de la provincia de Valencia.

El Congreso recibió con aprecio y acordó que se archiva­
sen varios ejemplares de ríos folletos titulados: «Indicación 
Xe ferro-iarriles españoles, y Concordato de 1831 anali­
zado» que remilia el Sr.D. Manuel Vadillo. '

Dióse cuenta de que la comisión permanente de actas ha­
bía nombrado presidente al Sr. Madoz y secretario al señor 
Garcia Tassara.

ORDEN DEL DIA.

Leídos los dictámenes que ayer quedaron sobre la mesa, 
relativos á las actas de las provincias de Lérida , Malaga, 
Sevilla Toledo, Zaragoza y Cuenca, fueron aprobadas sin 
discusión y admitidos como diputados por la primera, lo& 
Sres D P^c«al Madoz y D. Miguel Ferrer y Garces; por 
la segunda D. José Galvez Cañero; jior la tercera D. Gabriel 

i García Tassara; por la cuarta D. Félix Martin; por la quin­
ta D. Manuel Lasala; y por la sesta D. Ruperto Navarro

’se leveron y quedaron sobre la mesa, los siguientes dic­
támenes de actas, en los que pide la comisión que el Con­
greso se sirva aprobarlos.

Sres D. Pablo Avecilla, Segovia.
D. Valentin GilVirseda, id.
I). Benito Alejo Gaminde, id.
D. Estéban Pastor, id.
D. José Olózaga, Albacete,
D. Cristóbal Valera, id.
D. Pedro Falcon y Morote., id.
D. Miguel Suris y Baster, Gerona.
D^ Narciso de Ametller, id.
D. Aniceto Puig, id. .
D. Pedro Torgas y Puig, id.
D. Antonio Ros de Glanoid.
d' Manuel Gomez, Logroño.
Duque de la Victoria, id.
D. Salustiano de Olózaga, id.
D. Ignacio Gurrea, id.
D. Francisco de Paula Villalobos, Granada.
d'. Antonio Maestre, id.
D. Restituto Gutierrez de Ceballos, id.
D. Miguel Roda j' Roda , id.
D. Antonio Rios Rosas, id.
D. Rafael Presa y Sanchez, id.
D. Manuel Maria Azanas, id.
Duque de Abranles, id.
D Juan Antonio Garnica, Santander.
d' Juan Nepomuceno de la Torre, id.
D. Antonio Gutierrez Solana, id.
D. José Portilla, id.
D. Angl Fernandez de los Rios, id.
D. Luis Sagasti, INavarra.
1). José Alonso, id.
D. Tomás Jaén , id. , .
D. Nicolás Maria Echevarria, id.
Duque de la Victoria, Cádiz.
D. José Gonzalez de la Vega, id.
D. Rafael Mendiculi , id.
D. Antonio de los Rios y Rosas, id.
D. Manuel José de Porto, id.
D. Juan Pedro Muchada, id.
D. Juan Blanco del Valle, id.
D. Francisco Sanchez del Arco, id.
D^ Manuel Bertemati, id.
Marqués de la Vega de Armijo, Cordoba.
D. Estéban Leon y Medina, id.
D^ Miguel Ortiz Amor, id.
1). Joaquin Francisco Pacheco, id.
D Rafael de Labastida, id.
D. Estéban Aleal, Pontevedra,
D. Lorenzo Cuenca, id,
D, Alejandro Castro , id,
D, Manuel Bertemati, id,
D, Juan Bautista Alonso, id,
D, Cándido Noceilal, id,
D, Ramon Somoza, id,
D, José Benito Amado, id. 

dTüñüjoH^frecuentemente le enviaba regalos con la fiel

“ttiile este liempo. Quintili ita de un ?«»•« « «J;» 
ïisitanilo los profesores mus célebres, y aprovechando to - 
dos los medios de instruirse Encontraba frecueiifts me 
dios para enviar á su madre noticias suyas, y le remitió 
una cantidad de dinero que había ganado ja con su tia- 
h o I smida Brígida, de estos sucesos, se apresuraba a 
Xirselos álit lita del «rUsla. Se supo iimb.en que 
Quintin hacia admirables progresos en su arle, y que se 
adquiría por todas partes la estimación de sus maeslios. La 
madre derramaba lagrimas'de alegría al oír hablar asi de 
S iiijo Y dabagraews al cielo por habérselo concedido. 
Entre t’aiito Quintin bahía dejad» la Flandes para visitar 
las ciudades Jos templos y antiguos castillos de as ribe­
ras del Rhin. Poco á poco se teman noticias de él. al tei- 
minar el segundo año no se tuvieron ningunas , y ni su 

su adorada saínan si vivía ó no.. Su fama había 
neneXdo va hasta el taller de Mr. de Urmdt y el anciano 
se alebraba de elfo, sin sospechar el vivo ínteres que 
abríA su hija hácia el jóven pintor. Margarita conce­
bía enlmíces la esperanza de llegar a realizar sus votos, al 
nriiicinio tan vagos y tan inciertos; tenia sin embargo que 
vencer bastantes dificultades antes de verse libre. Presen- 
tMnnsc á cada inséiite nuevos pretendienles que ella des- ^e^ll'ïiijntcntos prcleiq. S^^

su 11 jiYticliosdintaJ® y iucWciites flcvaban una 

‘"ttXto sufría con paciencia los enfados de su padre, 
bien resuelta á permanecer fiel al hombre a quien amaba, 

fin del tercer año, pasáronse muchos meses 
sbque se overa hablar de Quintin.La pobre nina entonces 
nrincipió á sentirse herida en su esperanza; ocurrióla el 
pensamiento de que Quintín habría njjerto, 6 ¡P’® ^^‘ 
olvidado, como la decía su prima; j esta idea la llenaba de 

^®MS“2?¿anas despues, era domingo v volvía Urindt 
de la iglesia, cuando le dijo su criada que durante la misa 
había venido un forastero á preguntar por el, que le había 
estado esperando' algún tiempo en el taller, y que se había 
marchado por último diciendo que volvería mas tarde.

Recibía tantas visitas Urindt, que esta no podía sor­
prenderle. Se quitó, tranquilamente su vestido 
se HUSO su trage diario y entro en el taller. Sobre su ca 
bailete había un cuadro principiado por él algunos días an- 

lue representaba la Anunciación de la V mgen: detú­
vose delante de esta pintura para te ^^ y 
tierna esnresion que había tratado de dai á la Madre oe S y apeSó en el dedo de la Virgen, un anillo de oro 
que élWhabia pintado, y que estaba ejecutado con tanto

Duque de la Victoria, Ciudad-Real.
D. Manuel Monedero, id.
D. Francisco Ustariz , id.
D. Joaquin Sanchez Canlalejo, id.
D. José Ramon Osorio, id.
D. Julian Frias, id.
D. Agustin Gomez de la Mata, id.
D. José Domingo Maestre, id.
D. José Allende Salazar, Vizcaya.
D. Rafael-de Guardamino, id.
D. Francisco Serrano y Dominguez, Jaén.
D. Francisco Serrano y Bedoya, id.
D. José Manuel Collado, id,
1). Antonio Mesia y Elola, id.
D. Alonso Valenzuela, id.
D. Diego Coello y Quesada, id.
D. Juan do la Cruz Martinez, id.
D. Joaquin Garrido, Huelva.
D. Juan Montemayor , id.
D. Mamtel Cortina, id.
D. Rafael Echagüe, id.
D. Antonio Carrnana, Castellon.
D. Vicente Sancho, id.
I). Miguel Alegre, id.
D. Andrés Montero, id.
D. Pedro Bayarri, id.
D. Manuel Godorniu, id.
D. Cipriano Segundo Montesinos, Caceres.
D. Francisco de Paula Montemar, id.
D. Carlos Godinez de Paz, id.
D. Antonio Concha, id.
D. Cándido Osuna, id.
D. Joaquin Rodriguez Leal, id.
Duque de la Victoria, Murcia.
D. Alfonso Escalante, id.
Señor marqués de Cor hera, id.
D. José Ramon de Gassol, Tarragona.
D. Pelegrin Pomes y Miguel, id.
1). Juan Miguel del Arenal, Almería.
D. Francisco Salmeron y Alonso, id. 
Marqués de Tabuérniga' id.
D. Francisco Laberon, id.
D. Miguel Zorrilla, Zamora.
D. Claudio Moy ano, id.
1). Atanasio Perez Cantalapiedra, Valladolid.
D. José Güell y Renté, id.
D. Juan Antonio Seoane, id.
D. Pedro Calvo Asensio, id. _
D. Antonio Santana Santos, id.
D. Francisco Santa Cruz, Teruel.
D. Juan Antonio Iranzo, id.
D. Ramon Maria Temprado, id.
D. Marcelino Sanz, id.
D. Joaquin Gallego, id.
D. Francisco Serrano y Dominguez,, Malaga.
D. Antonio Canovas del pastillo, id.
D. Leopoldo 0‘Donnell, id.
D. Antonio de los Rios y Rosas, id. 
Duque de la Victoria, id.
D. Andrés Fernandez Santaella, id.
D, José Ignacio Idorens, Lérida.
D. Ignacio Gurrea, id.
D. Domingo Dulce, Sevilla.
D. Nicolás Maria Rivero, id.
D. Miguel Moreno y Barrera, id.
1). Cárlos María de la Torre, Cuenca.
D. Rafael Ortega, id.
D. Gerónimo Martinez Falero, id.
D. Francisco Santa Cruz, id.

miento mismo del Congreso.
El Sr. secretario VEGA DE ARMIJO : ¿Se toma en con­

sideración? ¿ Ha lugar á votar? _
El Sr CORTINA ; Yo creo, señores, que el Congreso no 

tiene necesidad de seguir el medio que se propone. Sabido 
es que la comisión debe dar dictámenes sobre los nombra­
mientos V cualidades personales de los señores diputados. 
Esto no puede admitir duda ni dificultad alguna.

Asimismo es cierto, v lo digo con seguridad, porque soy 
muy antiguo y lo he visto muchas veces, que hasta haber 
dado la comisión el dictámen sobre el acta, no se ha proce­
dido nunca á consultar al Congreso. Siempre que ha ocur­
rido alguna dificultad grave en las cuestiones de actas, se 
ha de jallo su discusión para despues de constituido el Con­
greso. De consiguiente, yo creo que la comisión debe exa­
minar este incidente, y decirnos si el caso es grave ó no es 
grave Si no conceptúa como tal los espedientes de actas de 
los Sres. San Miguel y Martin de los.Heros, lo debemos to­
mar en consideracion’ahora ; si por el contrario, los juzga 
graves deben dejarse para despues de constituido el Con­
greso , ’pues repito que asi lo establecen la costumbre y los 
nrecedentes sentados en esta materia. .
* El Sr. MADOZ: Señores, desde luego digo que si ha de 
observarse lo que en otros casos ha sucedido, debe decirse 
que en el momento que hay discordia en la comisión puede 
V debe creerse que haya también en el Congreso, y con 
mucha frecuencia se ha visto durar la resolución del pun­
to cuestionable dos ó tres dias. Yo no puedo menos de na­
cer á mi amigo el señor Cortina, con quien siento no estar 
de acuerdo, el siguiente argumento-. Supongamos que á la 
comisión se la presenta un señor diputado cualquiera, ma­
nifestándole que las dificultades que afectan á su acta en­
vuelven una gravedad igual ó parecida á las que afectan al 
acta de los Sres. Heros y San Miguel, y pide que también 
se discuta la suva antes de constituirse el Congreso. ¿Con 
qué derecho podremos nosotros negarlo? ¿Cuál es la con­
testación regular y suficiente que podríamos darle / ¿Lomo 
nuedo yo negar á 'ninguno de mis compañeros, impacien­
tes todos por la constitución ’del Congreso, lo mismo que 
va se ha concedido á otros señores, por mas dignos y au­
torizados que sean? Asi pues, señores, creo que el caso en 
que se encuentran los Sres. San Miguel y Heros debe re- 
solverseipor los señores diputados, puesto que presenta 
graves dificultades, y opinan ios individuos de la comisión 
unos de una manera, y otros de otra.

Con respecto al Sr. San Miguel nada hubiera dicho si 
S. S. no hubiera salido diputado mas que por la provincia 
dé Madrid ; pero habiendo salido por alguna otra, no quie-

I ro dejar para mas adelante las dudas que me asaltan, y 
por eso opino, respetando como debo siempre la opinion 
del Sr. Cortina, que el Congreso debe aprobar la proposi­
ción que se ha presentado concerniente a la aptitud legal 
de los Sres. San Miguel y Heros.

El Sr.'CORTINA : El Sr, Madoz padece una equivoca­
ción La comisión de actas os la que debe calificar cuáles 
de estas son ó no graves, y presentar, si así lo cree opor­
tuno , en este sentido su dictámen. .

I Pero la comisión de actas no tiene ni puede tener la ía- 
cultad de decidir sobre la gravedad misma del acta y apla­
zar su discusión. Esto, señores, equivaldría á suponer que 
estaba en la facultad de-la comisión el que se constituyera 
ó no el Congreso, circunstancia que traería muchos incon­
venientes, los cuales conocen lo mismo que yo los señores 
diputados. Por tanto, insisto en que el dictámen de la co­
misión siga su curso ordinario, que le discutamos, y que 

El Sr. MADOZ: Señores, yo tengo precision, no como ¡^g.^^es de un maduro exámen resolvamos con el aplomo
presidente de la comisión de actas, no en nombre de mis conveniente si las dificultades que presentan lasadas a que
compañeros, sino por mi propia cuenta, de someter a la j.^^.^ j,^ proposición son ó no graves.
consideración de las_Córtes una duda que me asalta, res- madOZ (rectificando) : Se conoce que el Sr. Cor-
pedo á la presentación de dos dictámenes sobre las cuali-; ha estado fuera del Congreso bastante tiempo, pues

S„'X^:^ár¿Ze&^ no se talla ,SL?S

negocfosqTafS ^^Jomfofon ÍeS^^ i

nación. La comisión se ha encontrado Sr LOPEZ INFANTES. (Este señor diputado, de voz
ofrecen dificultades graves; yo creo que deben dejarse para El Sr. á espaldas de nuestra tribuna,
despues de constituido el Congreso. La comisión esü tlni çp.^ > ï I j,^ ^.^j^j, g^j^^g proposición. Nada pode- 
dida respecto á las cualidades de dos P®^’®®’^'^® _ ‘ g jecir con fijeza respecto de su pequeño discurso : solo
distinguidas, de una importancia política, no como dip - nercibimos afounas palabras en que manifestó lo urgen- 
dos, s™ te que era la constitución del Congreso, lo grave de la
ro á los Sres. D. Mar un de los Heros y D. Evaristo de San | ^ j.^ „ggesid.>d que en su concepto había de que

á la mayor brevedad se discutiera.)
El SE MOYANO :,Hay aquí, señores, dos cuestiones: 

una que’nace de la proposición del Sr. Madoz, si se ha de 
tratar ó no antes de que se constituya el Congreso de la 
aptitud legal del Sr San Miguel y Heros; y otra a que da 
liaar la opinion del Sr.- Cortina, que puede acaso produ­
cir un conflicto en la comisión de actas Yo me levanto 
para evitar esta' complicación , pues creo que todo es con­
ciliable, y que no hay motivo de divergencia. En el regla­
mento está el caso en que apoya su opimon el Sr. Corti­
na Y en el reglamento i stá también la did Sr Madoz. Pido, 
señores , que se lea el art 26 del reglamento.

Varias voces en los bancos de ios señores dqiutados: 
«no hay reglamento, no haj' reglamento.»

El Sr. MOYANO (continuando) .• Haya o no reglamento, 
en lo cual no insisto, es indudable que unas actas se cali­
fican de faciles, otras de dd'íciles y otras de graves. El jui­
cio respeciü de las primeras, queda al buen criterio de la 
con’iision de actas, y el de las segundas y.terceras al de 
Congreso. Este, en su ilustración é imparcialidad, decide 
cuales son graves, y las que por consiguiente deben dis­
cutirse despues de reunido el Congreso.

El señor secretario HUELVES: En el reglamento provi­
sional no hay mas que el artículo 12 que tenga relación con 
este asunto. (S. S. lo lee.) .

El Sr. MONEDERO; El artículo 13 hace referencia tam­
bién á la proposición. Pido que se lea. (El señor secretario 
^^ïsr, MADíÍz: He presentado al Congreso la duda que 

abrigaba, precisamente porque no me parecía estar claro el 
reglamento. Quiso anticiparme á fin de que la Asamblea

I dGcidióra
El Sr. GALVEZ CAÑERO : Señores, en mi concepto no 

hay duda alguna para la comisión, y ha hecho muy bien 
el 'Sr, Madoz en decir que hablaba por su propia cuenta. 
Por el reglamento del ano 1847 la comisión de actas, exa­
minadas estas, tenia necesidad de emitir su dictámen cali­
ficándolas de fáciles, de algún tanto dudosas y de graves. 
Respecto de las primeras se daba cuenta por lista, y sol 
era concedida la palabra al interesado y a un individuo de 
la comisión. Pero este sistema, señores, ya no rige; hoy n 
hay mas que el artículo 13 del reglamento interino, y este

Asi, pues, yo creo que quien debe declarar si el caso de

Cree la comisión que ni el Sr. D. Martin de los Heros 
como intendente de la real casa, ni el Sr. D..Evaristo de 
San Miguel como inspector general de la milicia del remo, 
pueden presentarse diputados por la incompatibilidad de 
sus cargos; y aquí mi duda, si esta cuestión ha de resolver­
se ahora , ó ha de dejarse su discusión para despues de | 
constituido el Congreso. o

El Sr. SAN MIGUEL: La duda indicada por el Sr. Ma­
doz no puede comprenderme en manera alguna. He sido 
elegido diputado por las provincias de Madrid y Asturias. Si 
mi cargo de inspector general de la milicia me hiciera in­
compatible para ejercer el de diputado, antes de ahora he 
dicho y repetiré' que optaría por la provincia de As-

El Sr, HEROS (D. Martin): Hay, señores, una cuestión 
de moralidad para mi en el incidente de que se trata. No 
creo que estoy en el caso de incompatibilidad por haber 
obtenido el cargo de intendente de la real casa. Indudable­
mente si vo lo hubiera asi juzgado, hubiera hecho renuncia 
de una dé las dos cosas, lo que estoy muy dispuesto á ha­
cer: pero no croo, repito, hallarme en semejante caso. He 
dado á los señores de la comisión las esplicacione^á mi pa­
recer suficientes, y lo haré cuantas veces lo necesiten; pero 
como se ha insinuado si esta cuestión se ha de tratar ahora 
ó se ha de dejar para despues de constituido el Congreso, 
vo creo que hallándonos en igual caso el Sr. San Miguel y 
vo podría decidirse que el Congreso se ocupase ahora de 
este a'sunto para satisfacer todos los reparos que se ofrecen.

El Sr. vice-presidente INFANTES: Como no hay formu­
lada ninguna proposición.....  .

El Sr SERRANO: Me propoma formular una.
El Sr.' VICE-PRESIDENTE : Puede hacerlo V. S.
El Sr. SERRANO : Se reduce á pedir á las Córtes se tra­

te esta cuestión préviamente. ,
El Sr. secretario VEGA DE ARMIJO ( lee la proposición 

firmada por los Sres. Madoz y Serrano.)
proposición de los señores Serrano y Mados.

Pedimos á la comisión se sirva acordar se trate do este 
asunto antes de la constitución del Congreso. Palacio de 
las Córtes, 12 de noviembre de 1834.—Francisco Serrano. 
—Pascual Madoz.

Hecha la pregunta sobre si se tomaba en consideración 
esta proposición, el acuerdo fue afirmativo.

Puesta acto continuo á discusión , dijo

arte y delicadeza que no pudo dejar de reconocer en el, la 
mano de un habilísimo artista.

«/Quién ha hecho esto esclamó:? ¿quien ha venido aquí. 
Su criada entró al instante y le respondió que no lia na vis­
to á nadie sino al forastero de quien acababa de hablai. 
Preguntó entonces quién era, y la criada que nada sabia, 
le contestó tan solo que era un hermoso joven de ojos azu 
les de blondos cabellos y de fisonomía agrada!) e y pensati­
va;’que llevaba un trage negro sencillo pero elegante, una 
gorra de terciopelo azul y una espada; anadio que jamas le 
Kabia visto, y de Urindt, pensando que sena algún maes­
tro estrangero, se alegró de trabar conocmiienlo con un 
artista, que ha juzgar de él por un ligero rasgo, debía te­
ner un talento poco común. , 1 1 „

Al instante corrió á contar ásu hija loque acababa de pa­
sar v Margarita esperimentó al oírle un presentimiento in­
definible. Levantóse con suprima para ver el cuadro, y des­
pues de haberle observado algunos instantes el Imdo anillo 
nintado ñor el forastero, la pareció notar enun esliemo de 
esle anilío, la dos letras iniciales que había visto en otro 
tiempo en las pinturas de Quintín. No pudo resistir a la 
dicha inesperada, que la proporcionaba este descuoi iinien- 
tÓ v cavó pálida é inanimada sobre un sofa; al punto corno 
su nadie á abrir la ventana, y en el mismo instante se oyo 
fiaiíiar á la puerta y la criada introdujo en el taller al pin­
tor forastero. Margarita, reanimándose de repente, le reco­
noció á la primera mirada y permaneció temblorosa en el

De Urindt se adelantó hacia el recien llegado, y le pre­
guntó á quien tenia el honor de hablar.

—¡No me conocéis! respondió este; yo soy el pobre her­
rero que hace tres años.... ,

—/Es posible? esclamó el pintor; ¡como! ¡Señor Meisis. 
v la prima de Margarita repitió, juntando las manos, señor 
Mersis, nuestro antiguo vecino! como reconoceros bajo ese

— He sufrido durante algunos años, dijo Quintin, mu­
chas vicisitudes ; pero hay una cosa en mí que no ha cam­
biado . y quiera Dios que todo esté aquí como hace tres 
años! Y al pronunciar estas palabras dirigió unas ardientes 
miradas sobre Margarita. . .

«Estad seguro, murmuró Margarita; vos encontrareis 
todo cuanto habéis amado. Vuestra madre está buena.

— ¡Dios sea alabado! La he visto tal como la deje: ios 
ángeles han velado sobre ella.

— ¡ Ah! ¿y cómo esplicarme esta transformación que se 
ha obrado eii'vos ? preguntó Urindt.

_Recordad nuestra última entrevista, contesto Quintín, 
y la bondad que tuvisteis de darme cartas de recomenda­
ción para vuestros amigos. Vuestros consejos y vuestras 
recomendaciones han dado sus frutos. Soy pintor , y ne 
eieciitado ya muchos trabajos; vuelvo á mi país natal para 
acabar otros y para ser el feliz esposo de una joven muy 
querida.

El Sr. VICE-PRESIDENTE ; Si alguno de estos dos se­
ñores quiere apoyarla, puede tomar la palabra.

El Sr. SERR NO : He pedido la palabra aun cuando en­
tiendo que la debiera usar el Sr. Madoz. \o^ creo que se 
debe tomar en consideración, porque esto está en el senti-

— ! Ah ' está bien, esclamó el anciano, abrazándole co« 
alema; ¿sois vo.s el que esta mañana ha trazado en este i 
cuadro un rasgo de vuestro arle? _ _ ,

—Sí ; pero perdonadme el aírevnniento de haber tocado 
á una de vuestras bellas obras. ,

__ No habléis así : solo ese anillo es para mi la muest < 
de un verdadero talento.

— T ambién puse mi nombre. ,
— Yo le he visto y le he reconocido, esclamó Margaría , 

[loniéiidose encarnada
Su padre dirigió sobre ella una mirada indagadora. Ei^ 

pozaba á concebir lo que existia hacia mucho tiempo, y oj 
servando frente á frente á Margarita y a Quintín, se sonmi 
de una manera particular.

Quintin, haciendo un esfuerzo de animo, se aproximo i 
anciano v dijo : «Veo que empezáis á comprender lo qu 
aqui sucede. Sí, yo amo á vuestra hija ; una pala ira su, 
me hizo tres añoshá dejar mi oficio, y solo por ella he qnr 
rido ser pintor. Asi pues, yo os pido la mano de Margan», 
á no ser que durante mi larga ausencia su corazón haya o r 
vida do al pobre herrero. _ J

Hablando asi, fijó en Margarita sus ojos azules,i. 
por una maravillosa espresion de ternura. Margarita le t x 
dió la mano sin poder pronunciar una.palabra, pero a 
grimas que corrían de sus ojos demostraban bastan 
^'^De UrindtSia muy sorprendido de toda esta . 
pero se entusiasmaba al pensar que iba a tener Por icr . 
a un artista que se había adquirido ja poi ^^
gran reputación. Este acontecimiento <^auso tanibien .. 
grande iilegría á la prima de Margarita y a la fiel Brígida,.. 
el dia del casamiento, Quintín regalo a su joven espo « n 
anillo de brillantes como el que íiabia pintado en el 
de la Virgen. ■>

El pobre herrero fue por fin el feliz esposo de una 
escelenle; se hizo respetar de sus conciudadanos, y se 
quirió por sus obras una gran reputación; en la 
te de sus cuadros se notaban las facciones de su c ue , 
Margarita, á quien amó con delirio toda .supute, tn 
sus mas célebres pinturas es un descendimmnto de a c .. 
que hizo parala hermandad de los carpinteros de A 
y por la que Felipe H ofreció en. vano una suma consi ^j

Uno de los hijos de Quintin llamado Juan A ersis , c^ . 
vó también el arte que había ilustrado a su padre, p ^.i 
obtuvo los mismos resultados. Aniadc) ’ ^ j X
vivió felizmente hasta ,1a edad de setenla mío . cu . 
natal, para testimoniar su entusiasme) hacia ti, ti o J 
monumento en el que se veia su perfil cincelado en )a P | 
dra, con esta inscripción: ¡

CONxXUBIAUS AMOR EX MULCIRRO, FECIT APELLAM. |
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los Sres. San Miguel y Heros debe tratarse inmediatamente ó 
P^^^ ’^as adelante, es la Asamblea v no la comi­

sión (S.S. lee dicho artículo y continúa.)No dice el artícu­
lo que la comisión sea el juez que haya de decidir este pun­
to; y á las comisiones no deben dái-seíes atribuciones que no 
tienen o facultades que no le competan.

_ El Sr SIRIS: Las dificultades á que se refiere la propo­
sición, afectan a las cualidades de los diputados, y parapo­
der emitir un juicio fundado, es indispensable tener á la 
vista las actas mismas y saber si aquellas son ó no «raves 
y para esto se necesita tiempo. ’

El Sr. MADOZ: El motivo que he tenido para hacer pre, 
sente a la Asamblea la duda en que estábamos otro indivi­
duo de la comisión y yo, ya he dicho consistía en que de­
seaba evitarme el disgusto de que otro diputado viniera 
exigiendo de nii el que de su acta se diera cuenta antes de 
Ja constitución del Congreso, de la misma manera que se 
había hecho de la de otros señores diputados.

El Sr. BERTEMATl: De todo lo dicho se deduce, seño­
res, un hecho: que las actas de los Sres. San Miguel y He- 
ros envuelven defectos graves. ( Varias voces entre los se- 
fioi es diputa dos : no, no. A-las actas no. .A la aptitud le- 
çal de dichos señores ) Aunque sea á la aptitud legal y no 
a las actas, no pudieñdo resolverse esta cuestión ni por el 
reglamento interino ni por ningún precedente, debe dejar­
se para despues tie constituido el Congreso, para satisfacer 
la impaciencia que tiene el público y todos nosotros de que 
esto suceda. ®

El señor general SERRANO: Señores, si la Asamblea 
acuerda que la decision de si unas actas envuelven ó no de­
fectos graves sea de la incumbencia de los señores diputa­
dos , entonces la proposición no tiene cabida ; si se resuel­
ve que la comisión de actas tiene estas facultades, enton­
ces la proposición está en su lugar. Digo esto, porque como 
autor de la proposición rne cumple esplicarla á fin de que 
so sepa el objeto que me propongo. Los que hemos volado 
para presidente interino al Sr. D Evaristo San Miguel me 
parece que estamos en el caso de hacer cuanto podamos 
para que no falte de este lugar el Sr. Heros, cuando llegue 
nuestra constitución definitiva.

Si por desgracia nos viéramos en el caso de dividirnos, 
como es de temer, queremos luchar con armas nobles y 
corteses , y no podemos dispensarnos de significar aquí él 
deseo de que lodos estamos animados de que una persona 
de tanta importancia como S. S. se encuentre entonces en­
tre nosotros. Y'para prueba, señores, de esta verdad, diré 
que cuando se trató de la elección del presiden'e interino, 
nosotros llevábamos en nuestras papeletas para vice-presU

^1 Si’- Heros, y al ir á verificarlo nos vimos obliga­
dos a borrarle de la lista por efecto de circunstancias espe­
ciales que en poco tiempo sobrevinieron.

El Si. ROS DE OLANO: Señores, no me hallaba en el 
salon cuando comenzó este debate: tampoco he oido la lec­
tura do la proposición, pero despues de lo que he oido á 
los señores que me precedieron en el uso de la palabra 
vengo en conocimiento de que se juzgan como graves las 
actas de los señores San Miguel y Heros. (Algunos señores 
diputados. Las actas no, la aptitud legal de los interesa­
dos.) Por ser director de la Milicia Nacional el Sr. San Mi­
guel no está escluido del cargo de diputado, ó mejor dicho 
no hay incompatibilidad entre un cargo y otro I-1 testo de 
la ley está terminante: la de 1837 no escluye á los inspec­
tores de las armas.

v San Miguel, en atención á que semejante modo de obrar 
ha procedido de la situai ion particularísima de estos can 
di talos, por cuya circunstancia no so ha creído deber pa­
sar por alto la mas pequeña dificultad, como se hubiera 
podido hacer tratándose de otro.s señora s diputados.

El Sr. marqués de TABLERNIGA: Así lo he compren­
dido, y por esta razon la he dado eFnombre de privilegio, 
siendo únicamente mi mas vivo deseo el de evitar que so 
consigne un precedente en cierto modo peligroso para lo 
sucesivo. Pero hay mas, yo creo que esta reunion debe 
atenerse estrictamente al reglamento, y en este concepto 
deben resolverse los casos que se presentan con arreglo á 
lo que en él está prevenido.

Ademas, el Congreso no se halla en el caso de dar aun 
aclaración alguna, en razon á que las aclaraciones de este 
cuerpo tienen el carácter de ley para las cuales no se halla 
facultado hasta despues de hallarse constituido. De otro 
niodo, nos arrogaríamos atribuciones verdaderamente le­
gislativas que de ningún modo nos corresponden en la ac­
tualidad. La ley electoral es la única pauta por donde de­
bemos regirnos en esta materia. Si la ley electoral escluye 
á los señores Heros y San Miguel, tendremos el disgusto 
do no admitirlos en nuestro seno ; pero si no les rechaza, 
no deben suscitarse discusiones como la presente, y de to­
dos modos nunca debe este cuerpo atribuirse facultades 
que no tiene.

El Sr. SAN MIGUEL : No os ese el punto de que se 
trata. -

■ El Sr. PRESIDENTE: Ruego á S. S. que no se impa­
ciente: ya sabe que no puede interrumpirse al orador.

El Sr. SAN MIGUEL: Si hay duda relativamente á mi 
elección, ansio el momento de que se resuelva. Por eso de­
seo que cuanto antes se aborde el debate, y se sepa á lo 
que hemos de atenernos.

El Sr. PRESIDENTE : El objeto de la preposición pre­
sentada está cumplido. Se reducia á que se tratará aquí el 
asunto concerniente al caso en que se encuentran los seño, 
res Heros y San Miguel ; y como no hay otra preposición 
sobre la cual pueda caer resolución, me parece puede dar­
se por terminado el incidente.

El Sr. RODA (den Miguel): Creo que la que debe hacer­
se es determinar á quien incumbe decidir si las actas son 
o no graves, si á la comisión ó al Congreso.

El Sr. ESCALANTE : Pido que se pregunte á la Asam­
blea SI se aprueba ó no Ja proposición.

, El Sr. SAN MIGUEL: Pido lo mismo.
(El Sr. Roda formula su proposición por escrito y el se­

ñor secretario Huelves da cuenta de ella).
El Sr. PRESIDENTE: Si los señores diputados lo consi­

deran oportuno , rne parece debe procederse á la votación 
de la proposición primeramente presentada.

G.AMINDE: Como aqui ni tenemos reglamento ni 
práctica á que atenernos, y por consiguiente no hay tér­
minos hábiles de discusión, lo que debe hacerse es, resol • 
ver si las acias de los señores San Miguel y Heros’ deben 
discutirse ahora ó de-pues.

El Sr. OLOZAGA: El señor Madoz previendo un con­
flicto SI la comisión por,sí sola resolvía sobre la gravedad 
y irascendencias que pudieran tener las actas de los seño­
res Heros y San Miguel,-trajo á la Asamblea la proposi­
ción que nos ocupa. Yo sin embargo, no participo de los 
temores de S. S., ni creo de consecuencia alguna el que 
acerca del particular no estén enteramente conformes los 
individuos de aquella, pues esto sucede ¡con frecuencia 
¿Qué podrá acontecer? Que haya un voto de Ja mayoría de 
Ja comisión y otro particular.
, Pues bien, si se aprueba este^, quiere decir que no se 
descutirá el de la mayoría; por el contrario, si se desecJia 
se entrará en la di-cusion del de esta. En tal concepto, creó 
que la proposición debe pasar á la comisión para que, te­
niéndola á la vista, emita su dictamen.

El Sr. MADOZ: El Sr. Cortina ha manifestado aqui que 
Ja comisión no es árbitra de declarar -i unas acta.s son ó 
no graves: otros señores diputados son de distinto modo 
de pensar. Yo no quiero establecer privilegio para nadie; 
pero al mismo tiempo trato también de evitar, como dije 
antes, compromisos. Repito que esre ha sido el objeto que 
me propuse al traer á la asamblea esta cuestión. 'Sirva de 
conoci.miento á todos para que no se atribuya á otros 
fines.

Lo que^eJ señor Serrano quiere, lo que yo quiero y lo 
que el Señor presidente ha comprendido, es qne se trate 
de este negocio mañana, ó pasado mañana, no que se discu­
ta precisamente en el momento. Queda por lo tanto hecha 
Ja rectificación en mi nombre y en el del señor Serrano,

El Sr. OLOZAGA (don José ) Pido la palabra.
El Sr. VICE-PRESIDENTE: Le tiene V. S.
El Sr. OLOZAGA: Respecto á la cuestión que los seño­

res Serrano y Madoz han presentado á la resolución del 
Coqgreso, creo, que la Asamblea autorizará á la comisión 
para que sé ventile este asunto antes de que se halle cons­
tituido este cuerjio. Esto en mi concepto es lo que desea el 
señor Madoz.

El Sr. G.ALVEZ CAÑERO: En la cuestión que actual­
mente se agita en este recinto, no veo vo conformidad al­
guna, sino por el contrario, una completa disidencia. Se­
mejante discordancia consiste en que el señor Madoz cree 
que la corñision necesita autorización especial de este 
cuerpo para decidir esta? cuestiones, al paso que los demas 
diputados, que, como j'o, nos hemos levantado para opo­
nernos á lo que el señor Madoz ha sosteiii(lo,,opinamos 
que la comisión delie traer este incidente para la determi­
nación de la Asamblea.

La proposición que se cst;í discutiendo se llalla resuelta 
en el reglamento, en el sentido en que la comprendemos 
los que son de mi parecer. En el concepto en que la 
sienta y la esplica el señor Madoz, seria necesario manifes­
tar y convenir que se ha presentado con las reminiscencias 
del reglamento del año de 1847 y no con arreglo á lo que 
prescrioe el de 1838, que es al que ahora nos debemos refe­
rir. En este no se establece clasificación alguna respecto á 
las actas, y únicamente se dice que cuando ha va dificultad 
en la aprobación de las actas de los señores diputados se 
deje para despues de constituirse el Congreso.

Por esta razon no puedo adherirme á la opinion emitida 
por el Sr Madoz : y creo mas^bieii que este punto debería 
zanjarse cuando se encuentre definitivamente constituida 
Ja Asamblea.

El señor marqués de TABUERNIGA; El Sr. Madoz al 
presentar la proposición respecto al modo de solventar las 
dudas que ocurrian ó la comisión acerca de la aptitud le­
gal para ser diputados de los Sres. Heros y San M guel, ha 
venido introduciendo una distinción muy especial relati­
va mente á la aprobación de las actas de los espresados se­
ñores. El Sr. Madoz lo ha reconocido así, y en este con­
cepto lo coifsidcro como un privilegio : privilegio que de­
hemos rechazar, porque e.s preciso que antes de hallarse 
constiUiida esta Asamblea en Córtes, no empecemos bar­
renando el pr ncipio de igualdad que d-be ser común á 
todos los que aquí nos reunimos.
1 El Sr. MADOZ: Pjdo la palabra para rectificarlo que 

señor diputado que acaba de hablar.
' ^j- ' ’, E-PRESIDENTE : Despues que lermíneel se­
ñor diputado que tiene el uso de la palabra podrá V. S. 
decir lo que guste.

El señor marqués de TABUERNIG.4: Ej Sr. Madoz pue- 
j‘’'’‘ «’Ignna aclaración á mis palabras, si es que 

Jás lie dado un sentido equivocado
El Sr.yiCK.PRtSIDE.\TB: Si gusla el Sr. Mídoz es- 

Clarecera despues este, incidente.
El señor marqués de. TABUERNIGA: Deseo que el señor 

Madoz esprese lo que antes iba á inanifotar.
El Sr. MADOZ : Señores, yo creo qm* la Asamblea esté 

C: nsada , y que desde luego no tiene otra cosa que hacer 
para entrelencree en discusiom s como la presente, y todo 
se reducirá á no poderme marchar ¡í mi c sa hasta muy 
entrada la noche (risas}. No puedo, señores, admitirla 
palabra privilegio , en cuanto á la conducta que la comi­
sión ha observado acerca de las actas de Jos señores Heros

El Sr. GAMINDE: las palabras de mi amigo el Sr. mar­
qués de Tabuérniga, me obligan á tomar la palabra. Es in­
dudable que hay actas fáciles en las que no ocurre duda 
alguna, y actas graves. El pais está impaciente porque se 
reunan y constituyan de una vez las Córtes: sabido es que 
para conseguir este objeto, se necesita un cierto número 
de diputados, y que al intento debe darse preferencia al 
examen de las actas fáciles. Aun cuando el reglamento no 
marca de un modo preciso esto mismo, la razon parece 
aconsejar que primero se trate de lo mas fácil, y que lo 
mas difícil se deje para cuando él Congreso se encuentre 
constituido. Pero ¿ha venido a establecer el Sr. Madoz un 
privilegio? no, señores ; ha sido solo una escepcion en fa­
vor de los Sres. Heros y San Miguel, (murmullos en los 
bancos.}

Decia , señores’, que no ha venido el señor Madoz á pro­
poner un privilegio , sino una distinción, lo cual es muy 
diferente , sin que yo pretenda manifestar sus diferencias 
en presencia de una corporación tan ilustrada. Por que, 
¿cuál ha sido , señores, la razón que habrá tenido el señor 
Madoz para querer que este asunto se dilucide antes de 
constituirse el Congreso? La circunstancia de haber sido 
tan respetables señores candidatos para la presidencia, y el 
deseo de evitar que tanto uno como otro carecieran de la 
aptitud legal sufieiente, y se vieran por lo tanto escluidos 
del Congreso. Aqui, pues, no se establece favor alguno á 
las personas, porque se hallan á una altura bastante para 
no necesitarlo, y sí solo se ha promovido este incidente, 
por la posición particular que ocupan y los cargos que des­
empeñan.

Las palabras del Sr. Madoz demuestran la gravedad de i 
este asunto; pues do ellas se desprende que de no hacer lo 
que parece determinar la ley, seria crear un privilejio en 
favor de los Sres. San Miguel y Heros. Lo manifestado por 
el Sr. Tabuérniga demuestra también que el asunto en 
cuestión es una declaración legal, y esta declaración no 
puede hacerse mas que en pleno Congreso; pues la ley nos 
manda que cuando ocurran graves dificultades en la apro­
bación de actas de los señores diputados, el Congreso sea 
el único que decida cuando se halle completamente consti­
tuido. Esto es tan esencial, señores, que en este punto no 
cabe interpretación ni puede haber duda por un momento 
respecto á las facultades del Congreso; porque si asi no su­
cediera, su constitución carecería de loíla fuerza, de la au­
toridad necesaria para que las deliberaciones tengan el valor 
indispensable; por esto, señores, quisiera que el Congreso 
aprobara la proposición del Sr. Madoz, como se ha acorda­
do respectivamente en otras ocasiones; pues la comisión no r 
está en el caso de poder decidir por sí. Procediendo de es­
te modo, el resultado será el complemento de cuanto acer­
ca de estas cuestiones se ha dicho y acordado en otras le­
gislaturas, porqué el asunto es de pura legalidad.

Por otra parte, el Congreso no puede tener dificultad en 
declararlo asi, porque ademas de estar terminante la ley, 
en caso contrario pesará sobre la comisión una gravísima 
responsabilidad. ¿Qué inconveniente puede haber en que se 
resuelva aquí esta proposición antes de que el Congreso 
se constituya ?

¿Será la ley electoral la única que pueda decidir en la 
materia? ¿ó lo serán también los precedentes del Congreso? 
Aquí este cuerpo no los tiene, pues los que existen son co­
mo de cuerpo constituido: Tas Córtes de 1812 tenían las

cnsion ha provenido de la proposición del Sr. Madoz, y 
puesto que se lia leido el art. 13 del reglamento, pido que 
se lea el art. 12. Despues que -eJ Congreso lo haya oído, 
creo que será de mi misma opinion.

(Se lee el art. 12 del reglamento.)
El Sr. HEROS : Señores, el caso en que'se'me’quiere 

colocar á mí mas especialmente que al Sr. San Miguel, nos 
ha envuelto en una cuestión en que se lian tocado otras de 
alta importancia. Esto no obstante, para que pudiera lla­
marse grave , era preciso que la comisión lo liubiera dicho 
así (muestras de asentimiento} -, pero apesar de que esto 
no ha sucedido, nos hemos metido en un caos, en el que 
se ha invocado la soberanía nacional y otra porción de pa­
labras.

Yo creo que lo que se debia tratar era, si el uno por ser 
inspector de la Milicia , y:el otro por ser empleado de la 
casa real, éramos ó no aptos para sentarnos aqui. La comi­
sión me ha llamado, y he aprendido por lo que pasó en su 
seno, que no lodos los señores estaban conformes. Lo pri­
mero que tenemos que averiguar es, cuál es el parecer de 
la comisión, ( señales de aprobación ) porque si la mayoría 
dijese que el asunto no era grave, ¿qué haríamos noso’lros? 
(Iguales muestras de aprobación.) Se discutiría el voto de 
Ja mayoría y de Ja minoría, y el Congreso resolvería en su 
caso. A mi juicio, señores, la proposición del Sr. Madoz ha 
dado lugar á'una cuestión prematura.

El Sr. MADOZ : Allá voy yo.
El Sr. HEROS (Continúa)': Y por consecuencia, mi opi­

nion es que, dándose el punto por suficientemente discuti­
do, Ja comisión presente su dictámen.

nación, remitiendo en la primera, copia de una esposícion 
en la que D. Manuel Melguero y D, Luis Llanderal.secre­
tarios escrutadores del distrito electoral de Ampuero, pe­
dían se uniese al acta de dicho distrito que presemaron al 
gobernador de la provincia de Santander.

Remitiendo en la segunda cinco pliegos que contenían 
las actas do primeras y segundas elecciones de varios dis­
tritos, y acompañando en la tercera varias esposiciones 
del ayuntamiento de Astudillo y de los diputados provin­
ciales por los partidos de Palencia, Frechilla y Sa daña 
pidiendo se anulase la designación de distritos electorales’ 
hecha por la diputación provincial.

6.® Una csposicion del Sr. D. Fermin Gonzalo Moron, 
manifestando los vicios de que adolecía la elección verifi­
cada en la ¡.rovincia de Valencia.

El Congreso quedó enterado de una comunicación del 
Sr. D. Martin de los Heros, participando que por hallarse 
indispuesto no podia asistir á la sesión de hoy.

ORDEN DEL DIA.

El Sr. MADOZ: Pido la {lalabra. La comisión retira el 
dictámen relativo á las actas de Lugo.

De conformidad con el dictámen de la comisión de actas 
fueron aprobados sin discusión los dictámenes presentados 
en la sesión de ayer (véase) relativos á las actas de las pro­
vincias siguientns:

9.® No son incorporables los curso.s ganados ni ios gra­
dos recibidos en la facultad de cénones, por no existir en 
las universidades ni estar reconocida por el plan y regla­
mento vigentes. . “

De real órden lo digo á V. para su conocimiento y efec­
tos oportunos. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 9 
de noviembre de 1854.—Alonso.— Señor rector de la uni­
versidad de....

juntas preparatorias necesarias para resolver las dudas que 
ocurriesen; hoy la doctrina de esta Asamblea es á mi jui­
cio muy conforme con la opinion de que las Córtes son su- 
ficientes para resolver las dudas que ocurren respecto á 
elecciones. Por tanto y finalmente digo que, en atención á 
que esta Asamblea tiene ya una jurisprudencia en esta cla­
se de asuntos, puede resolver definitivamente esta cuestión, 
pue^ atendiendo al especial encargo que se la ha encomen­
dado por el pais, tiene la jurisdicción necesaria para fallar 
en tales casos.

El Sr. TASSARA: Solo tengo que añadir dos palabras. 
Me parece que la comisión debe venir al Congreso provista 
de todos los datos y noticias necesarias para resolver esta 
cuestión, y esto es tanto mas indispensable, cuanto que lo 
que yo desearía fuera que pudiéramos establecer un prece­
dente en materia de actas, en particular en aquellas en que 
aparezca calificación alguna oficial como acontece con los 
señores San Miguel y Heros. Por lo demás creo haya algún 
error en la gravedad que se dá á este asunto.

El Sr. SALMERON V ALONSO: Señores, la cuestión 
que nos ocupa tiene dos puntos de vistíi ; el legal y el par­
lamentario : se dirá que en el primer caso la ley está termi­
nante , porque marca que en las actas en que aparezca difi­
cultad grave, el Congreso no resuelva hasta que se halle 
constituido; esto no obstante, se nos presenta una cuestión 
en que en las actas de una provincia aparecen esas dificul­
tades, y sin embargo se cree que podemos hoy resolverlas. 
Para mí, señores, la cuestión se plantea muy sencillamente, 
y con la misma sencillez puede conseguirse su resolución: 
la ley dice que cuando en las actas de una provincia se 
ofrezcan dificultades graves, la resolución de ellas so deje 
para despues de la constitución del Congreso ; es así que 
en las actas en cuestión las hay, luego su resolución debe 
aplazarse para cuando el Congreso esté constituido.

Esta deducción, señores, es lógica, y como podrá alcan­
zarse á los señores diputados, procede.,de la simple emi­
sión de la cuestión; dícese sin embargo que podemos resol­
ver sin apalacion, .v ahora quiero saber quiénes han de re­
solver estas actas. Para mí y para muchos señores diputa­
dos esta cuestión no tiene duda, porque la ley, señores, es 
terminante. El Sr. Madoz nos ha dicho que so trataba do 
una cuestión de capacidad ; y si asi lo es, en este caso la 
ley es terminante también, y en semejantes discusiones de 
actas, nosotros no podemos resolver. En estas actas hay 
claramente duda y gravedad, y por lo mismo su discusión 
debe aplazarse para cuando el Congreso es é constituido.

Estas palabras, señores, en manera alguna pueden afec­
tar á los dignísimos Sr. San Miguel y Sr. Heros; pero la 
cuestión es de legalidad, y esa es la que defiendo; pues lo 
mismo lo baria si se hallara en igual caso en favor de cual­
quiera otro señor diputado.

Señores, yo quiero como el que mas que la constitución 
del Congreso se acelere todo lo posible, y no tendría in­
conveniente en preguntarle qué medios podría adoptar para 
conseguirlo lo mas pronto, posible ; pero no lo haría de nin­
gún modo para pedirle un debate á los pocos dias y á las 
pocas horas de haberse reunido. Ahora bien, señores; en 
vista de lo que llevo manifestado, creo que el fundamento 
de mi proposición es el que la ley es terminante, y que en 
este punto nos debemos todos al pais que atiende, y en 
este sitio nadie puede faltar á la verdad. Si hay duda, 
¿quiénes somos nosotros, señores, para poder establecer 
en los primeros momentos de nuestra reunion, que nos 
hallamos autorizados para resolver la primera cuestión gra­
ve que se nos ocurre ? Si hay duda, mi -opinion es, ó me­
jor dicho la prescripción legal, que esta cuestión se aplace 
para la definitiva constitución de la mesa del Congreso, y 
para que el mismo se ilustre completamente, puede leerse 
la base electoral de 1837. Estos han sido los fundamentos 
en qué he apoyado mi manifestación, y con esto termino 
la parte legal de la cuestión.

Respecto á la cuestión de galantería parlamentaria , in­
voco aquí el buen juicio del Congreso, porque esta cues­
tión no debe mirarse, como el Sr. Escosura creo, bajo ese 
punto de vista; ella es de la manera como deben presentar­
se los negocios en el palenque de la discusión, y yo creo 
que esta es de la mayor gravedad, como se ve por el exá- 
men de las palabras del Sr. Madoz; se trata, señores, déla 
capacidad de dos señores diputados, y esto solo osuna 
prueba de que el Congreso no debe mirarlo bajo el punto 
de vista de la galantería parlamentaria.

El Sr. Madoz ha dicho con razon, que no debe venir 
aquí ningún señor diputado que no esté apoyado por los 
fueros de la justicia; y cuando palabras tan elocuentes y 
verdaderas resuenan en este recinto, no puede haber lugar 
á la galantería, y mucho menos, señores cuando la ley está 
terminante.

El Sr. MONEDERO : El reglamento marca, señores, que 
cuando haya hablado en pró y en contra un número de di­
putados suficiente para dilucidar las cuestiones, se pregun­
te si el punto está bastante discutido, y creo que en esta 
cuestión se han espuesto ya las razones que el Congreso 
necesita para determinar su opinion, y por lo tanto pido se 
pregunte si puede cesar la discusión.

El Sr. SEOANE : Creo , señores, que estamos en el caso 
de seguir discutiendo....

(Marcadas pruebas de negación en el Congreso.) 
El Sr. SEOANE (continúa): Señores, creo que esta dis-

Él Sr. MADOZ ; Creo haber oido calificar de prematura 
la proposición que he tenido el honor de presentar al Con­
greso. Si yo pudiera retirar la proposición , lo baria; pero 
estoy imposibilitado de hacerlo porque no me pertenece. Al 
presentar al Congreso mi proposición no me he llevado 
otra idea que la de la observación del reglamento, y vuelvo 
á decir que la retiraría gustoso si en mi mano estuviera; 
pero no puedo hacerlo porque el reglamento me lo prohibe. 
He oido al Sr. Heros calificarme con alguna dureza, dicien­
do que mi proposición era inoportuna. (Muchas voces: no 
no, no.) ’

(Otras: se referia á laYuestion.)
I El Sr. MADOZ (continua): Mi objeto no ha sido otro que 

manifestar mic deseos de que se aplazara esta cuestión has­
ta estar constituido el Congreso, y aun cuando dije que nos 
constituiríamos el jueves, veo que no, y por mi parte si se 
me permite retiraré mi proposición.

El Sr. HUELVES (secretario ) : ¿Permite el Congreso al 
Sr. Madoz retirar la proposición? El Congreso lo acuerda.

El Sr. HEROS : Cuando en otra ocasión se presentó ai 
Senado otra proposición igual, este cuerpo resolvió apo­
yando las ideas de un señor senador que el cargo de inten­
dente de palacio no podia considerarse como gefe dé la real 
casa.

El Sr. VICE-PRESIDENTE : Hay sobre la mesa dos pro­
posiciones sobre el mismo asunto, *y se preguntará al Con­
greso si se dará cuenta de ellas.

(Vanas voces: no, no), (Otras: que siga la suerte de la 
del Sr. Madoz).

El Sr. \ICE-PRESIDENTE : Se preguntará al Congreso 
si se da por retirada la proposición del Sr. Madoz.

El Sr. secretario HUELVES : ¿Se' da por retirada la pro­
posición del Sr. Madoz?

(El Congreso dice que si.)
El Sr. AVECILLA (1). Pablo): Retirada la proposición 

del Sr. Madoz y para que la comisión de actas obre con re­
gularidad respecto al exámen de las de la provincia de Pa­
lencia , voy á presentar motivos para que el gobierno ilus­
tre a la comisión, con cuantos datos pueden convenir á 
fin de que los señores de la comisión de actas puedan emi­
tir con acierto su parecer acerca de las de aquella provin- 
Clcl.

En el gobierno hay una representación de la diputación, 
' reclamando acerca de varias ilegalidades que se han come­

tido en la elección ; ademas hay otra acerca de la division 
de distritos electorales, y creo que el gobierno debo pa­
sarlas á las Cortes, porque obran en su poder para que es­
tas á su vez las remitan á la comisión de actas, y ten "a 
presente cuantas reclamaciones y observaciones puedan ha­
cerse sobre la legalidad de las elecciones. Tengo ademas 
aqui varias solicitudes relativas al mismo asunto, y aesea- 
ria que todas pasasen á la comisión con los documentos 
que el gobierno tenga relativos á las primeras y segundas 
elecciones de Palencia, y sobre las cuales me reservo hacer 
uso de la palabra en su dia.

El Sr. MINISTRO DE LA GOBERNACION: El gobierno 
ha oido con saiisfaccion las palabras del señor diputado que 
acaba de hablar, y no teniendo el menor inconveniente en 
remitir al Congreso cuantos documentos existan en su po­
der, los pasará á la mayor brevedad.

El Sr. VICE—PRESIDENTE : Se va á preguntar al Con­
greso si se pasarán á la comisión de actas los documentos 
presentados por el Sr. Avecilla.

El señor secretario HUELVES : Se remitirán á la comi­
sión de actas los documentos presentados por el Sr. Aveci­
lla relativos á las actas de la provincia de Palencia'.

(El Congreso así lo acuerda.)
El señor vice-presidente INFANTE: Señores, la cuestión 

principal está por resolver; yo ruego á los señores diputa­
dos ya que , aunque muy á pesar mió, no tengo un regla­
mento fijo á que atenerme y por el que podamos decidir la 
cuestión, que la resolvamos cuanto antes.

El señor secretario VEG \ DE ARMUÓ’leyó la proposi­
ción firmada por el Sr. Roda, que dice lo siguiente.

Proposición incidental del Sr. Poda.
Pido al Congreso se sirva declarar que á él soló toca re­

solver cuál acta ó dictámen es grave.
Palacio del Congreso 12 de noviembre de 1854.—Micuel 

Roda. ®
El Sr. MOYANO: Pido la palabra en contra.

. El señor secretario VEGA DE ARMIJO : Se toma en con­
sideración esta proposición?

El Sr. MOYANO: Yo voy a decir dos palabras en contra 
de la proposición (agitación'). El ánimo del país, represen­
tado por esta .Asamblea, es que inmediatamen e se reuna 
el Congreso para tratar de las grandes é importantísimas 
cuestiones de que pende su vitalidad. Entiéndase, pues, se­
ñores , que los que voten con esa proposición, vo’tan co’ntra 
la voluntad del pais y de la Cámara. Dos meses por lo me­
nos se pasarán en discutir todos los dictámenes y todas laS 
actas según la multitud de documentos, ÿ porque ademas 
aéí nos lo dice la esperiencia. Los que voten en contra de 
esa proposición, en cuyo número me contaré yo, votamos 
porque esta Asamblea se constituya pasado mañana. (Agi­
tación, varios señores diputados piden la palabra.}

El señor VICE-PRESIDENTE : Orden, señores; órden, 
órden ; V. S. no tiene la palabra.

El Sr. RODA: Me levanto, señores, porque veo el deba­
te que pro.luce mi anterior proposición, y que aun no se 
decide si ha de ser el Congreso ó ha de ser la comisión 
quien resuelva este punto. Vo, señores, creo que la .Asam­
blea deber ser la única que tenga el derecho de decidirla, 
y por eso lo he propuesto asi. Entiendo que de ninguna 
manera debe hacerlo la comisión. El Sr, Moyano dice que 
los que voten con esa proposición, votan contra el deseo y 
la voluntad de la camara y el pais; vo de ninguna manera 
aimgo c.sa intención, y sin embargo votaré la proposición. 
Quiero que se constituya el Congreso lo mas antes que se 
pueda, pero quiero que se constituya con el mayor número 
de diputados posible, porque todos tenemos iguales dere­
chos, porque todos tenemos igual interés, (fíien, bien}. Si 
se tarda en esto, no será_ culpa nuestra, ni el pais tendrá 
que argüimos por ello. No creo que sea necesario que dis­
cutamos ahora todas las actas, todos los dictámenes; aqui 
únicamente debemos resolver que no se resuelvan ahora 
actas y dictámenes, que por su gravedad deben quedar 
para despues de constituido el Congreso. No es necesario 
pues, por ningún aspecto, la discusión, y nos hallamos erí 
el caso de preguntar si se toma ó no en consideración la 
preposición que he presentado.

El Sr. secretario VEGA ARMIJO: (vuelve á leer la pre­
posición, y preguntado si se daba por aprobada, el Congre­
so resolvió afirmativamente.)

Se leyeron y quedaron sobre la mesa los dictámenes de 
actas de Lugo y Toledo, en los cuales pedia la comisión 
que se admitiese como diputados á los Sres. D. Augusto 
Ulloa, D. Ramon Pasaron y Lastra, D. Manuel Somoza, don 
Ignacio Timoteo Yanez, 1). Juan Diego Osorio y D. Benito 
Somoza, por la primera; y por la segunda á D. Antonio 
Gonzalez, D. Rodrigo Gonzalez Alegre, D. Pedro Nolasco 
Mauri, D. Julian Huelves y D. Mateo Bazan.

El Sr. PRESIDEME : Manana continuará el exámen de 
estas actas á la misma hora de hov.

Se levanta la sesión.
Eran las tres y cuarto.

Segovia, Albacete, Logroño, Gerona, Granada, Santan­
der, Navarra, Cádiz, Córdoba, Pontevedra, y Ciudad-Real.

Leído el relativo á la de Vizcaya, dijo
El Sr. GARCI.V TASSAR.4 : Habiéndose presentado hoy 

mismo los documentos relativos á las actas de Vizcaya la 
comisión retira el dictámen. ’

El Sr. PRESIDENTE: Queda retirado.
Procediéndose á la discusión de las demas actas, fueron 

aprobadas las de Jaén, Huelva, Castellon, Cáceres, Murcia 
Tarragona, Almería, y Valladolid. ’

Leído el de Zamora, dijo
El señor secretario HÚELVES: Acaba de darse cuenta 

de un documento contra el acta de Zamora, y creo que 
debía retirarse ese dictámen.

El Sr. MADOZ : No hay necesidad de retirarle, porque 
el documento se refiere á las segundas elecciones, y el mc- 
támen presentado es sobre las primeras.

Sin mas discusión fué aprobada el acta, como igualmen­
te las de Málaga, Lérida, Sevilla, Cuenca y Toledo.

Acto continuo el señor presidente proclamó tales dipu­
tados á los señores elegidos por dichas provincias.

Se leyeron y quedaron sobre la mesa varios dictámenes 
de la comisión de actas en los cuales pedia la aprobación 
de las de las siguientes provincias:

D. José Antonio y Miguel Romero, Avila, 
D. José Alonso, id.
D. Pedro Gomez de la Serna, id.

El Sr. MADOZ: Pido la palabra únicamente para decir 
que puede continuar ese dictámen, porque si bien se ha 
presentado un nuevo documento, se ha tenido ya presente 
por la comisión anticipadamente.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Dirección de administración.—Negociado I.®—Circular.

Restablecida la ley de 3 de febrero de 1823 por real de­
creto de 7 de agosto último, y siendo atribución de las di­
putaciones provinciales, según el art 104, conceder per­
miso para la venta, permuta, dación á censo ú otras ena- 
genacionesde las fincas de propios ó de los pueblos, S. M. la 
Reina se ha servido mandar que hasta tanto que las Córtes 
acuerden otra cosa, los espedientes que deben preceder á 
estas enagenaciones se instruyan por los ayuntamientos, 
con' entera sujeción á lo dispuesto en la real órden de 30 
de setiembre de 1849; y que instruidos que sean, en vez 
de remitirlos á este ministerio lo hagan á la diputación á 
los efectos del citado .art. 104 de la ley. Asimismo se ha 
servido mandar que estas corporaciones remitan los estados 
mensuales de que habla el art. 4.® del real decreto de 4 de 
junio de 1837.

De real órden lo digo á V. S. para los efectos consiguien­
tes. Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 11 de no­
viembre de 1854.—Santa Cruz.—Señor gobernador de la 
provincia de......

GOBIERNO SUPERIOR POLITICO DE LA PROVINCIA 
DE MADRID.

Según los partes sanitarios trasmitidos á mi autoridad 
hasta las doce de la noche de ayer por los señores faculta­
tivos , ha sido alta un enfermo del cólera morbo de los que 
con anterioridad existían en el hospital de San Gerónimo.

Igualmente de los dirigidos por el comandante del Pon­
ton de la Oliva , con referencia al del facultativo del mis­
mo , y por el del subdelegado de medicina y cirugía de Tor- 
relaguna, aparece del primero dos nuevos casos del cólera 
morbo, y uno de fallecimiento de los anteriormente exis­
tentes en aquel punto ; y del segundo, que de los 1res en­
fermos coléricos que existían en el pueblo de Patones , dos 
han muerto , y el otro se halla de gravedad.

Madrid 13 de noviembre de 1854.—Luis Sagasti.

ESTRÂNJERO.

D. José Antonio Aguilar; Málaga, 
Sr. Duque de la Victoria, Zaragoza. 

Patricio Lozano, id.
Benito Fernandez, id.

I).
D. 
J). 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D.

José Alonso, Burgos. 
Fernando Corradi, id. 
Manuel Alonso Martinez, id. 
Manuel de la Fuente Andrés, id. 
Mariano Alvarez Ace Ve do, León. 
Santiago Alonso Cordero, id. 
Modesto de Lafuente, id.
José Ordax y Avecilla, id, 
Manuel Vicente Garcia, id. 
Bernardo Iglesias, id.

D. Felipe Fernandez Llamazares, id.
D. 
D. 
I). 
D. 
D. 
D. 
I). 
D. 
D. 
D. 
D.
D 
D. 
D. 
D. 
D.
D. 
D.
D.

Nicasio Villapadierna (segundas eleciones), id. 
Manuel Sanchez Silva, Sevilla, 
Evaristo San Miguel, Oviedo, 
José Hipólito Alvarez Barbolla, id.
Salvador Valdés, id.
José María la Llana, id.
Eulogio Miranda, id.
Servando Ruiz Gomez, id.
Pedro López Grado, id.
Pedro Villar y Abello, id.
José García Jo ve, id.
José Rodríguez Busto, id.
Patricio de la Escosura, id.
José Sandóval, Cuenca.
Manuel Egoscue, Zaragoza.
Joaquin Iñigo, id.
Juan Bruil, id.
Juan Romo y Toron, id.
Ignacio Olea, Madrid,

Sr. Marqués de Perales, id.
Sr. Marqués de Fuentes de Duero, id.
D. ’ ’ ' "
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D.
D.

Juan José Fuentes, id. 
Vicente Rodriguez, id. 
Ignacio Gurrea, id. 
José Alvaro de Zafra, id. 
Antonio de Lara, id. 
Mariano Lorento, id. 
Matías Angulo, id. 
Domingo Dulce, Barcelona. 
Danuei de la Concha, id.
Antonio Ribot, id.

Ademas ha quedado sobre la mesa el dictamen relative 
al acta de Guipúzcoa, pero no se han leído los nombres do 
los elegidos.

El Sr. PRESIDENTE; Orden del dia para mañana, los 
dictámenes de la comisión de actas que han quedado sobre 
la mesa.

Se levanta la sesión.
Eran las dos y cuarto.

PARTE OFICIAL.
PRESIDKNCI.1 DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta real fo- 
milia continúan en esta corle sin novedad en su im­
portante salud.

Sesión del dia 13 de noviembre de 1854.
PRESIDEXCI.y IXTERI.V.y DEL SEÑ<R SAN MIGUEL.

Abierta á la una y media se leyó y fué aprobada el acta 
del anter or.

Se mandaron pasar á Ja comisión de actas:
1 .• Una comunicación del señor ministro de Ja gober­

nación, á la que acompañaba una protesta contra Jas elec­
ciones verificadas en la provincia de Avila.

2 .® 'Varios documentos de 31 electores de la provincia 
de Alava, y solicitando que las Córtes declarasen nula el 
acta de dicha provincia.

3 .' Una información de testigos dé D. Trifon de 
Eugenio relativa á la elección de la provincia de Gua- 
dilajara.

4 ® Una solicitud de D. Victoriano Ainetller candidato 
que ha sitio en la última elección por Ja provincia de Za­
mora, pidiendo que las Cortes declaren nula el acia de se­
gunda elección de dicha provincia.

5 .® Tres comunicaciones del ser ministro de la gober-

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Sección quinia.—Circular.

La Reina (Q. D. G.) enterada de las comunicaciones que 
varios rectores han dirigido á este ministerio manifestando 
las dudas que se les ofrecen al hacer en las universidades 
la incorporación de los grados y cursos ganados en los se­
minarios, y deseando evitar los perjuicios que pudieran 
ocasionarse á los alumnos de estos últimos establecimien­
tos de la interpretación rigorosa de la real órden de 25 de 
agosto y circular do 2 de setiembre de este año, se ha ser­
vido mandar que se observen sobre el particular las dispo­
siciones siguientes :

I.“ Los que hayan ganado uno ó mas años de latinidad 
y humanidades, podrán incorporarlos, prévio exámen , en 
ios institutos agregados ó provinciales, para cuyo efecto 
deberán presentar las certificaciones que acrediten los cur­
sos estudiados en aquellos establecimientos. Aloscompren- 
didos en esta regla les servirán sus estudios para los efec­
tos civiles, siempre que se sujeten á las condiciones esta­
blecidas por la real órden de 28 de setiembre de 1852.

2.® A pesar de lo dispuesto en la circular de 2 de se­
tiembre último, la incorporación de los cursos de filosofía 
se verificará por años, precediendo el exámen de cada uno; 
pero los que no hubiesen estudiado algunas de las materias 
prescritas en el reglamento vigente, deberán simultanear­
las con los años que les falten de segunda enseñanza, ó si 
ya la hubiesen terminado con cualquiera de los de teología 
anterior al grado de bachiller.

3.’ Los que habiendo concluido en los seminarios, é 
incorporado en los institutos los estudios de latinidad y hu­
manidades y de filosofía, solicitaren la matrícula en prime, 
ro de teología, deberán recibir el grado de bachiller en 
aquella facultad antes del mes de febrero de 1855.

4.® La incorporación de los cursos de teología se veri­
ficará por años, cuidando los rectores de que no deje de si­
multanearse ninguna de las asignaturas que, omitidas en 
los seminarios, se hallan establecidas en el plan de 1850 y 
en el reglamento de 1851. Los que hayan estudiado la len­
gua hebrea no tendrán necesidad de repetir su estudio en 
los años señalados en el reglamento de 1851.

5 “ Los grados de bacluller en teología se podrán tam­
bién incorporar en las universidades ; y si los cursantes no 
hubieran estudiado todas las materias que por el reglamen­
to de 1851 se exigen para recibirle , las simultanearán con 
las de los años posteriores, según se previene en la regla 
precedente.

6.“ Para que tenga lugar la incorporación del grado de 
licenciado en teología, obtenido en un seminario, será cir­
cunstancia indispensable que los que lo soliciten hayan 
cursado en los siete años que señalan los reglamentos aca­
démicos todas las asignaturas que estos establecen, y que 
hagan el depósito y practiquen en las universidades los 
ejercicios prevenidos por las disposiciones académicas vi­
gentes.

7 .® Los que soliciten incorporar los cursos ganados en 
los seminarios conciliares, con arreglo á las anteriores dis­
posiciones, pagarán solamente los derechos de exámen, 
pero nada satisfarán por derechos de incorporación.

8 .® Los que deseen disfrutar del beneficio de incorpo­
ración , según lo prevenido en las anteriores disposiciones, 
deberán presentar las solicitudes á los rectores dç las uni­
versidades ó directores de lo.s institutos respectivamente 
antes del I.“ de enero de 1855 , desde cuya fecha no se les 
dará curso.

A nuevas reseñas de lo.s ya sabidos sucesos, á re­
laciones detalladas de los misnio.s , hechas por los 
gefes de las escuadras y ejércitos aliados, y á tristes 
datos estadísticos de muertos y heridos, se reducen 
las noticias que los correos de ayer y hoy nos traen 
de Sebastopol.

La carencia de partes, que en el último llega á 
ser absoluta, aumenta con los temores de la duda el 
natural interés que en todos los ánimos despierta la 
guerra de Oriente. Solo han llegado á nuestras ma­
nos los de origen ruso, y en ellos se asegura que ni 
un paso se habia adelantado en el cerco de la ciu­
dad; una frase hay, sin embargo, que debe llamar 
la atención de nuestros lectores; se lee en uii parte 
del príncipe Menschikoff, que el asalto no podría 
darse el dia 1.® de noviembre como anunciaban al­
gunas correspondencias favorables á las potencias 
occidentales. Esta frase comprende implícitamente 
sin duda, la probabilidad del asalto confesado por el 
gefe de las fuerzas rusas; pero los periódicos france­
ses observan que hay que desconfiar de la autentici­
dad filológica de los empleados de los telégrafos que 
trasmiten los partes, y esta deconfianza de los perió­
dicos franceses, fuerza es que despierte en nosotros 
graves temores. Ya negábamos nuestro asentimien­
to á las correspondencias que fijaban el dia 1.® para 
el asalto, y el tiempo ha venido á confirmar nuestro 
parecer. Hoy vemos por los partes de los generales 
ingleses,-que no se cree en el campamento de los 
aliados que podrá resolverse tan pronto la cuestión 
de una manera decisiva; en ellos se habla de la te­
naz y vigorosa resistencia de los sitiados; de la 
prontitud^ con que reparan los daños causados en 
sus fortificaciones, y se indica por último, hablan­
do de la lentitud de lo.s progresos del sitio, que este 
habrá de prolongarse hasta un plazo indeterminado 
hasta ahora.

Algunos periódicos ingleses hablan ya desembo­
zadamente , por cálculos .deducidos de los datos ad­
quiridos por las correspendencias, de la posibilidad 
de que el sitio se prolongue mucho mas de lo que se 
esperaba, sin olvidarse de afirmar la seguridad de la 
rendición. El Times dice que Sebastopol, si no el 
I.® de noviembre, habrá de rendirse ell.® de enero; 
y para probarlo, apela al sabido -aserto de que á un 
asedio constante, no hay plaza que resista ; citando 
ejemplos de vanas que han tenido que rendirse des­
pues de una obstinada defensa. Verdad es esto; pero 
no lo es menos, corno ya lo hemos hecho observar, 
que la situación del ejército aliado, en caso de pro­
longarse el sitio, es muy comprometida por la cir­
cunstancia de hallarse las fuerzas del general U- 
prandi atacando su retaguardia. El triunfo de los 
ejércitos aliados en Sebastopol, es de la mayor im­
portancia, no solo por la que tenga como hecho de 
armas, sino por el influjo que; ha de ejercer en la 
opinion pública de las naciones beligerantes; influjo 
que al obrar materialmente pudiera producir graví­
simas consecuencias en su estado político. Al espre- 
sarnos de este modo, claro es que aludimos á la 
Francia; la Inglaterra, por ventura suya, y para en­
vidia dé las demas naciones, está exenta del temor 
de que un acontecimiento próspero ó adverso pue­
da alterar radicalmente su modo de ser político.

El afan del gabinete prusiano por asegurar la con­
cordia de las potencias occidentales que aun se han 
manifestado en completa neutralidad, es una prueba 
evidente del gran peligro en que él se encuentra de 
no poder mantener él por mas tiempo su apetecida 
neutralidad ; y á ser cierta la promesa hecha á el 
Austria, y asegurada por las correspondencias, de 
defenderle en los principados contra cualquiera fuer­
za , es de creer que no se halle muy dispuesto á po­
nerse del lado de la Rusia en el dia en que tenga que 
declararse por uno ú otro partido.

La Rusia ha reconcentrado las fuerzas que podían 
amenazar las fronteras del Austria; pero al par que 
toma esta medida aperentemente pacífica , ha man­
dado hacer una leva de 200,000 hombres en su parte 
meridional, y organizar dos ejércitos de reserva para 
la primavera.

—Leemos en el Diario de los Debates del 9 :
(iLa telegrafía privada ( Havas) nos trasmite los siguien­

tes despachos.
ViENA, martes 7 de noviembre.

( Parte ruso cojí toda reserva. )
Un parte ruso del príncipe Menschikoff, dice; que hasta 

I.® de noviembre, nada importante ha ocurrido en el ase­
dio de Sebastopol.

ViEXA, miércoles 8 de noviembre.
PARTE RUSO.

Han llegado nuevas de Crimea por la via de Odessa que 
alcanzan hasta el 2 de noviembre, y aun no se habia tenta­
do el asalto.

Marsella, martes en la noche 7 de noviembre.
Los buques el Terrenne y el Donnawerth, se apareja­

ban hoy en Tolon; se espera una parte de la escuadra del 
Báltico que debe trasportar tropas á Oriente.

El Eufrates y el Ganges que vuelven de la Ciotat, en 
donde habían arribado, han desembarcado hoy 1,000 enfer­
mos y heridos procedentes de la Crimea, la mayor parte de 
ellos'convalecientes.

El Karomiguieve que trasportaba 400, encalló cerca de 
Gallipoli, y lo.s enfermos fueron socorridos por el Gorgona 
y pasados á su bordo. Nadie pereció en este accidente.»

—El Moniteur publica la siguiente correspondencia fe­
chada en Constantinopla :

«.... El 26 en la noche salimos de la bahía de Kamisk. 
El sitio continuaba : el fuego de los sitiados habia dismi­
nuido mucho, y sus tiros son cada vez mas inciertos. Se 
cree que en el cuartel general de los rusos empiezan á fal­
lar artilleros, y se ha ocupado á la infantería en el manejo 
de las piezas. Al dia siguiente debemos entrar en una 
trinchera que dista 400 métros déla plaza.

El 25, los rusos, en número de 20,000, atacaron nues­
tra retaguardia, que estaba defendida por los turcos, y se 
apoderaron del reducto guardado por estos. Los ingleses 
comenzaron el ataque previniéndolo al general Canrobert, 
quien les envió la segunda division y un escuadrón de ca­
zadores. Nuestra caballería, unida á la inglesa, rechazó al 
enemigo con una carga brillantísima, en la cual se batie-



ron por espacio de cinco minutos con arma blanca : los 
nosicioiies se han recobrado. iP Los ingleses perdieron 124 hombres, del escuadrón de a 
Reina, que llegó últimamente. La totalidad de su pe un a 
lleca á 400 hombres. La nuestra es poco numerosa , pu o 
tenemos que lamentar la muerte de dos ®^æ‘j\æj ,, ]

En el cuartel general se piensa que se 
miércoles ó jueves (l.“ ó 2.” de »
tantes les falla el agua y parecen muy desalentados

-^Se lee en el Morning Advertiser :
«ViEN.A 7 de noviembre.

.Nuestros p.irles de Odessa, f“'“A’Lsíd’?aí.Íes de Peb

íteeiuos en el tVaaimr de Viena del í del actual lo

’’^Sen de Varna el 20 de octubre, uue «es buques 
de romercio austríacos, el Farne , el Heroltn y el 
silavo habian arribado allí procedentes de Odessa. Los ca- 
^ «Sratan que se ha restablecido el buen üempo en 
b S-del Serte.‘se predica la-guerra santa por tod. a 
Rusia meridional; no envían mas refuerzos de ^sarabia 
sobre la Crimea; pero si numerosos convoyes de víveres y 
municiones. No quedan á disposición del principe Gorts­
chakoff mas que el 'tercer cuerpo, los destacamentos del 
nuinto y sesto, un (¡uerpo de reserva de iníaiiteiia, y la 
caballería irregular. El resto de las tropas esta en CriiiiCi . 
Se dice de Budiarest, que el príncipe Stirbey ha repuesto 
en sus funciones á todos los empleados que habían sido se- 
narados por la influencia rusa. Reina la mejor armonía en­
tre todas las autoridades austríacas, valacas y turcas. La 
cuestión del protectorado toca á su término. Las potencias 
se han entendido perfectam inte durante las negociaciones 
que han tenido lugar al electo.»

—Del Monitor:
« Acaban de ser espedidas dos órdenes por los gobiernos 

francés é inglés á los almirantes Hamelin y Dundas para 
aue el bloqueo. establecido ya en la embocadura del Danu­
bio , se estiendá inmediatamente á todos los puertos rusos 
del ’mar Negro y del mar Azoff.»

—La Gaceta de Lóndes publica un parte del almirante 
Napier, escrito á bordo del Duque de IVellington a la vis­
ta de Baro Sum el 21 de octubre en el cual anuncia que 
partiendo desde aquel dia levantaba el bloqueo de los puer­
tos siguientes: archipiélago d‘Aland, Nystad, Byarneborg, 
Christrantadt, Wara, las islas de Walgrund, Pequeño-Car- 
leby, Jacobstadt, Gran-Carleby, Lotto, Ralajoky, Brahestad, 
Ulcaborg, Isla Carla, Zjoljertila, Kami y los puertos rusos

plicaba una guerra próxima entre el Au-Uria y 1. a ...a, .i 
juzgar por las comunicaciones i omalicas.

El viaje de Mr. Hackelberg á \ í.'na y i;.; e.Muwio.; qu­
ia Rusia hace para tranquilizar á la Prusia, sobre sus rela­
ciones con el Austria, prueban que la Prusia, qui.TO nae 
una última tentativa para impedir las hos ilida les con el 
Austria. Se duda aqui de que tenga éxito tal tentativa. La 
politica prusiana se encuentra en crisis; pero nadie duda de 
que no se obrará nunca ni contra la Alemania ni contra el 

Austria. . . .
Las negociaciones entre la Prusia y el Austria tienen 

mas animación que nunca, y en estos dias ha llegado una 
nota de Viena que manifiesta las buenas disposiciones del 
Austria. Se cree que las negociaciones entro ambos termi­
narán próximamente por un acto que no será una adición 
al tratado de abril, sino que tendrá la forma de un proto-

pl ir !¡i

la fórmula , de -pójesele de todo ca- 
laríe un e ■'•lusívam ’ lie mo-

.1 cometido, y n.i: 
olvido no ¡darme

ion Ira con razon á 
n dencias , y no se

intermediarios hasta el Neder-Tornea.
Parte del general Canrobert al ministro de la Guerra. 

«Delante de Sebastopol 22 de octubre de 1854.
Señor mariscal: Nuestros trabajos de aproximación con­

tinúan en el sentido que os indicaba en mi prcceclente des­
nacho del 18. Me falta tiempo para escribiros detalladamen­
te- ñero tengo el honor de dirigiros el diario del sitio, por 
el’cual vereis todos los pormenores de nuestras opera­

quien en febrero de 1834 le escribió la carta que dice asu 
«üu’rido amigo, el jóven que V. me recomienda sera un 
buen pintor. . v o're:leciendo las órdenes de mi amistad 
hácia V. me complaceré en ayudar y estimular su espí­
ritu V fe en esta difícil é ingrata carrera. 1 ? A. antiguo y 
afectísimo amigo , Genaro Perez de \illamil.»

Un mes despues aseguraba Villaind que Carol sena uno 
de los mejores artistas de su protesion en el país; mas co­
mo recomendaba que para sus adelantos no convenía que 
nerdiese tiempo en obras que no fueran de estudio, y care­
cía Carol para su subsistencia de medio alguno, una vez 
obtenida su licencia absoluta tuera del fruto de su trabajo, 
consiguió su amigo para él una colocación como pintor del 
ministerio de la Guerra con un sueldo reducido y la obht,a- 
cion de hacer las pinturas militares que se le encargasen. 
Con los cambios últimos su destino se ha suprimido, y de­
biera el gobierno por Fomento, ó por la dirección del Museo, 
concederá! que es objeto de estas líneas una protección 
marcada para que algún dia se distinguiera con xentaja del 
pais interesado en ayu lar al que revela tales disposiciones. 
Frecuentemente se obtienen por el favor plazas de restau­
radores del .Museo y pensiones para Boma. Creemos que no 
habrá otro mas designado (jue p. J. Carol , que de sargento 
supo lijar la atención do sus jefes en su ta.ento natural, so­
bresaliente para semejantes concesiones.

—El Sr D. Juan Eugenio Hartzenbusch ha sido 
nombrado Director de la Escuela .Normal seminario central 
de maestros del reino No sabemos si el interesado liabra 
ganado algo con esta gracia. La Escuela normal es la que 
hace una adquisicicion inestimable. La Biblioteca nacional 
nierde uno de sus empleados mas dignos, celosos e inteli­
gentes. Creemos que el ministro del ramo habra apreciado 
bien las necesidades respectivas de uno y otro estableci-

I mayor vigilancia, sobre todo en la estación que vamos a 
j entrar.»

—Diemi (le Oviedo; . ,
1 «La comisión de subsistencias creada en las apremiantes 
! circunstancias porque atravesó la provin na en os piniie 

ros meses de esto año, ha acordado devolver a los señores 
une con lanío desinlerés contribuyeron al alivio de la mise­
ria pública, el 50 por 100 de las cantidades que adelanUi- 
ron para atender al acopio de granos.»

Í.S tr: J; do;;?.: rebgio-.a.» del pueblo. E* cumpíí- 
ru;^ deberes es mi'precepto moral, y la moral, 

de cuva ancha circunferencia caben holgadamente 
todas las teorías y todos los sistemas políticos, está por en­
cima de las soberanías, de las escuelas y de los partidos, 
porque es eterna é inmutable como el origen de donde 
emana. Un juramento elevado á esta esfera es mas grave, y 
por consiguiente liga mas al hombre , sin cohibir por eso 
su libre albedrío para actos indiferentes, ó cuya bondad o 
maldad dependa , no de reglas seguras y universales, sino 
de una apreciación local ó de circunstancias ó de una opi­
nion modiíicable de suyo, que no implica inmoralidad en el 
que la sigue, ni en el que la rechaza.

Tal es nuestra opinion en punto al juramento en gene­
ral, V circunscribiéndolo ála cuestión que dentro de pocos 
diasTleben resolverlas Córtes. La hemos espuesto con en­
tera franqueza, como acostumbramos hacerlo con las doc­
trinas y princijiios que pertenecen á nuestro orden de ideas, 
y que erróneos ó verdaderos, son fruto del estudio y del 
mas profundo convencimiento.»

La Nación haciéndose cargo de la insistencia con que

lliiêlfvO

(len'.ro

colo, y en él prometerá la Prusia á el Austria defenderla 
contra cualquiera en los principados.

—Escriben de Berlin, el 6 del actual.
«El conde de Golty ha partido anteayer para su puesto 

de ministró enviado de Prusia en Atenas. S asegura que 
va encargado de hacer cuanto le sea posible, en todas las 
eventualwlades, para mantener la armonía entre las poten­
cias occidentales y el gobierno griego. El conde_ de Golty 
pasa por uno de los jóvenes diplomáticos prusianos mas 
distinguidos, y también por partidario de la alianza de la 
Prusia con las potencias occidentales.»

«Se ha recibido hoy en Berlin un despacho del conde de 
Arnim embajador de' Prusia en Viena, diciendo: que las 
proposiciones llevadas á esta por el baron de Ptordten, y 
que habían sido acordadas en Berlin, sobre la conducta que 
debería observarse en las circunstancias que tal \ ez puedan 
presentarse pronto, habían recibido la mas completa apro­
bación del gobierno austríaco. La union de los dos gabme 
tes quedará restablecida en el momento.»

«Se asegura, por buen conducto, que el proyecto sobre 
que tanto se ha cuestionado de crear un obispo católico en 
Berlín, y otro en las provincias de Saxe y de Magdebourg, 
se someterá á deliberación en la reunion de chispos que 
va á celebrarse en Boma. Pero creemos poder afirmar que 
el gobierno prusiano está poco dispuesto a acojer este pro­
yecto.»

—Se lee en el Sund".
«Sehabla de un viaje que hará lord Palmerston a Francia, 

para rendir en persona su homenaje al Emperador y Empe­
ratriz. Se calcula que el ministro inglés debió llegar a Pa­
rís el 10 ó el í 1 lo mas tardo. , , , ,

El rey de los belgas ha abierto el dia 7 del actual en 
persona Tas cámaras, y ha pronunciado un discurso en que 
se felicita por la neutralidad adoptada por Bélgica en pre­
sencia de la guerra que aflige á una parte de la Europa, 
pasando luego á esponer el estado próspero de la nación, 
merced á la paz que en ella reina. .

S. M; la Reina Victoria, por medio de su embajador en 
Francia, ha hecho manifestará la maríscala viuda deSaint- 
Arnaud, el sentimiento que le ha ocasionado la muerte del
vencedor de Alma.» . , , , 1
- Espedicion de anticuarios. A principios del mes actual 
ha debido salir para Palestina una espedicion que la socie­
dad arqueológica de Lóndres envia con el objeto de que se 
examinen los objetos siguientes:

■ El monumento erigido por Josué enSichera.
Las doce piedras colocadas por el mismo en Pilgal.
El túmulo de Makpelab , cerca de Hebron, y que 

debe encerrar la momia de Jacob.

—Dicen de Valencia: <
«Parece que el general Villalonga ha encargado le alqui- , 

len una casa de campo álas inmediaciones de Valencia.»
__ He acini cómo esplica nuestro colega El Anun­

ciador de Jaén los sucesos acaecidos en Ubeda, que según 
parece obligaron á salir de Granada una luerza de cabaiie- 
ria, según digimos oportunamente á nuestros suscritores.

«La ruidosa cuestión relativa á los (»nsumos de Uoedatia 
terminado de una manera satisfactoria para la hacienda y 
para la ciudad misma, avocada por las proporciones eme se 
había dado al asunto á lamentables ocurrencias, que teliz- 
menle no habrá que déplorai-, gracias al a®^®
sido tratada por nuestras celosas autoridades y demas pei- 
sonas que han mediado en tan espúwso negocio.

Sabido es que la comisión enviada para restablecer la 
administración de consumos de Ubeda, se hallaba en Baeza 
en contestaciones con los vecinos de la
ciudades, y que de nada servían los buenos mei1 Obde con­
ciliación interpuestos por el señor I a
YVeiieeslao Gimenez Coronado, comisionado al electo. La 
población sostenía su negativa de un nmdo t®“az ’ an que 
razon alguna la hiciera mudar de proposito. Mas en la n a 
ñaña del lunes consiguió el Sr. Gimenez Coronado en c 
conferencia celebrada con la comisión , que esta penetrada 
de la fuerzas de las razones que aquel le espuso, se con 
formase en firmar un convenio por el cual el pueblo sus- 
tituia al arrendador por el mismo tipo y Hçinpo que estó. 
En tal situación y á causa de no haber recibido la comuni­
cación del Sr. Gimenez Coronado en que particqiaba estar

El Diario Español conlinúa su polémica con la Espana. ^^ ®®jy®“^^^^ el señor administra-
La Iberia ha llegado á convencerse de que existe el pro- ^^^ hacienda pública 1). -Manuel Preciado con algunos 

pósito deliberado de introducir la discordia en el seno del gnipíeados del gobierno : en Baeza se hicieron acoinpaiiar
mrtido nro^resista por lo cual da la voz de alerta para que je la fuerza militar alli residente, y se aproximaron a LDepartido progresista, pui i 1 a íntimas las conlerencias en­
se adhieran lodos sus correligionarios al duque de la \ic ^^^^ ¡gg autoridades y el pueblo, ratificando el convenio, 
loria. , La llegada de las tropas produjo una alarma de conside-

(PERIÓDICOS DE AYER TARDE.) j.^^^.^^^ j.^ ejijgj j el alcalde se presenta uunediatamente
ro Epoca se ocupa ligeramente de la sesión del Congre- a, señor gobernador I'tn bciudad''s¡u“te-

so de ayer, alabando la actividad con que la comisión de Jaor ÏUninmina'ospTcle'à la* etervesceucia del pueblo ; los 
actas procede. g^gg. Fanio® Preciado , Gimenez Coronado y Valero petie-

El Faro Nacional pinta con espresivos colores, el cuadro (^,.^|^' j^.^^j.^ ^j ayuntamiento donde hay una sesión publica:
de la presente -situación, y declara que estamos en plena lt voz del gobierno resuena alli por conducto de las aulo-
ue la presuiibj 1 y del pueblo por medio de sus representantes
anarquía moral, y se esphea de Cbte modo. municipales • de Ía discusión nace el convencimiento, y el

«Nosotros, que amamos sinceramente la libertad porque uj^^ gg j¿g¡¿e j optar por uno de los dos medios pro- 
la consideramos hija de la religion, compañera de la yir nnestos- alli sé atiende la obligación de una cantidad alza- 
tud y amiga de la justicia, porque la creemos f^®‘^^® L ‘ qj. encabezamiento , la cual se firma , dando asi feliz 
gotable del progreso y de la prosperidad publica, no pone «¿poiino á la enojosa y acalorada desavenencia. Dispuestas 
mos conseiilir que asi se profane su nombre, y debemos en "“¡“enctones pontíares, se convierte el acto en reunion 
conciencia protestar públicamente contra los que quieren [paternal ; la música rompe’en himnos nacionales para fes- 
levantar sus altares sobre las ruinas de la sociedad, repre- <• > autoridades de la provincia: el señor goberna-
sentándola á los ojos de los pueblos como uno de esos nu J ^^ acompañado á visitar los monumentos de la ciudad y 
menes irritados del paganismo que solo se aplaca con sa- establecimientos públicos : entre estos últimos llama la 
crificios de sangre humana. Si fuese la libertad aloun día . ¿,j j^j gr. Fanlo el mal estado do la cárcel y manda 
en España la que vosotros predicáis en vuestras proclamas ^^ oportuno espediente para que se haga una nueva:
incendiarias y en vuestros infamantes libelos, nosotros nos , ¡^^g gg adoptan otras medidas con tendencias a mejoras 
declararíamos sus enemigos y tendríamos xalor suficiente ciudad y la comisión so retira, quedando todos sa-
para maldecir una y mil veces su remado.» tisfechos del ’resultado de la conferencia.

Mas ¡ ay ! que no es la predicación de tan peligrosas ^^^^^ p^^^j^ preciado, Gimenez Coronado y Valero,
doctrinas 'O que mayor indignación proemee en el animo " gj^pQ^ ayer á esta-capital, donde ya es pública la pácí- 
de todas las personas sensatas y verdaderaineiúe libeiales, , U gojucion que han dado á la ruidosa cuestión- de los con- 
ni lo que mayor desaliento y amargura inlunde en los co- I Uta somcion que 
razones. Hay otra cosa mas aflictiva aun que la audacia 
de los incendiarios, y es la debilidad del gobierno y esa- 
lamentable impasibilidad con que al parecer observa tran­
quilo los estragos del mal, sin aplicarle el severo correc­
tivo que necesita. Deseamos que la ley se cumpla, y no 
pedimos rasdidus de terror ni golpes de violcnca : pero 
; puede permitir la ley los escándalos que presenciamos, 
jPuede consentir qué se vilipendie y escarnezca lo que 
ella misma declara sagrado? ¿Puede autorizar cjiie se ana­
tematice lo que asegura como inviolable? ¿Que ley lia to­
lerado jamás que se’mancille el honor del ciudadano, que 
se invada el hogar doméstico, y que se arranquen con 
mano profana los secretos que se ocultan en el sanluano 
de la conciencia? Si la letra de la ley tolerase estos aten-- 
tados, su espíritu no podría consentirlos, y en nombre del 
interés poblico y de la moral y de la justicia mendidas 
merecerian ser castigados con la rapidez que sigue la som-

algunos diarios se ocupan del duque de la Victoria, repasa 
la historia militar y política del general Espartero, para 
ponerle á cubierto de las dudas que se ofrecen acerca de 
sus ulteriores miras.

El Clamor Público ruega al Diario Español se esplique 
>in reticencias acerca de sus conjeturas sobre la elección 
de la mesa interina que ha quedado constituida en el Con- 
L'veso.

El Adelante contesta á la España sobre el juicio que 
esta ha emitido acerca de las doctrinas del Adelante.

_io á convencerse de que existe el pro-

miento.
—Loteri.v moderna. He nepu la lista de los 

premios mayores del sorteo estraordmario del 11 de
viembre de 18o4.

Números. Premios.Números. Premios.
_ —

16322 32000 303 500
4246 12000 2859 500
lili 8000 2851 500
5715 5000 1095 500
1901 2000 12053 400
8892 2000 6269 400

12671 2000 1302 400
12091 2000 8102 400
13229 1000 15749 400
16755 1000 14008 400
10492 1000 16086 400
2220 1000 4212 400
5378 1000 3833 400
1746 1000 12283 400
8887 500 17221 400

10022 500 5159 400
10091 500 3268 400
17393 500 1332 400
6956 ' 500 5402 400

12514 500 2814 400
970 500 8651 400

11339 500 - 12115 400
7954 500 371 400

, 540 500 14027 400
12703 500

San Serapio, mártir, y San Lorenzo,\i
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^TS dificultades con que tropezamos son de dos espe­
cies' unas que resultan de la naturaleza del terreno, cuva 
cana de tierra, ya muy insuficiente, disminuye a medida i 
one nos aproximamos á la plaza; los otros son del niimeio 2.?
Y calibre que las piezas de artillería del enemigo nos opone 3 0
enmu frente poco mas ó menos en línea recta y sumamen­
te estensa Acerca de esto, los recursos que saca (lesu> in­
móviles navios en el puerto, tanto en el personal como en 
el material, son casi inagotables, eñ tanto que los nuestros, 1 Jqs Macabeos.’ . 1 •
aunque aumentados por los que nos servimos de las ( os Ademas lleva la comisión el encargo de hacer indagacio- 
flotas, son por necesidad limitados. Los canones de 08, los ^.^^^ ^^ Kameth y Bethel, antiguas poblaciones judaicas, asi
obuses de 80, tos morteros de 1'2 pulgadas son en delimti- cunc) en los cementerios y ruinas de las antiguas ciudades,
va, la especie de artillería á la cual tenemos casiumcamen- ^ ^^^ iodos los demas puntos en que puedan hacerse descu- 
te’que responder. 11 brimientos interesantes para la historia sagrada.

Esta situación hace del sitio de Sebastopol una (le sia Anécdota. Una carta de París, escrita á la Independa 
operaciones mas trabajosas que se hayan encontrado desde refiere la siguiente anécdota relativa al mariscal
ducho liempo, y los esfuerzos que nos obliga a desarrolla ^S^d^F
esplican las lentitudes que sufrimos. ,»„1.11,. ‘ «Él mariscal era muy buen fisononiisla y no olvidaba á

En la noche del 20 al 21 el enemigo hizo una tentativa persona á quien había visto una vez. Por una catuaiidad 
de clavar que abortó. ^Igu^s hombres que le encontré una noche en el teatro de la Opera; hacia
penetrar por sorpresa en las bateiias, han sido muertos ^^^^ ¡^.^^^ ^^^ ^^ había visto, y sin embargo, me reco-
con el oficial que los mandaba. nneió al momento Acercóse á mí, y llevánduine á un ladoLas pérdidi que nos ha hecho espcnmonlar el fuego del “““£ ¿“pues de hÍr„os saludado: ¿Es
enemigo no son tan considerables cual lo debían ser, en ra j j g^æ g^js uno de los coresponsalcs de la Indepenmal 
sonó Tas dificultades de la situación que os he espuesto ¡iSal ui bien, pues entonces podréis prestarme

Evacuo sucesivamente y por lodos los medios que to ^ ^S Ya » ha liado demi e.i dicho periódico
puede poner á mi disposición, mis hondos a ConJantino términos por cierto muy satisfacto-
^la, dinde nuestros recursos hospilalanos han tomado se- "“ jeja de repetir, aunque sin ¡nato inten-
guras proporciones.................... pion one estoy enfermo, y que no se sabe si mi salud me

El estado sanitario del ejercito es satisfactorio, las ®n- gj. ’jjjrá ir á Oriente Rogad, pues, que no se ocupen 
fermedades son producidas por las esce^sivas fatigas que es- P ^^^^ ^^j^æ ^^^^ æ ^^^ hablen de mi salud. Asi
perimenlan nuestros valientes soldados ¡ igualmente son . Jj ^ mariscal. Me encontraréis muy cambiado, no es
atacados los artilleros marinos desembarcados; estos se con- §¡ \^q y^ poco... comesté yo vacilando; desdé
ducen con un valor y una abnegación que hacen impresión vudad. Si... yo., un poco^^^^ ^^^^ ^^^^j ^^ presentimiento
¡i todo el ejercito. • ,• n dice aue aun me quedan algunos meses de vida. DeSoy, etc. El general comandante en jefe, Canrobert.» me^<^ ^^^í^^ ^^ ^L^^,^ reventar (palabras lestuales)

Parte de lord lianqlan al duque de Newcastle. ^^^ ^i ^.j^jp^ ^e batalla, que morir en mi lecho. Eslrechó-
«CAMPAMENTO ANTE SEBASTEPOL, 23 de octubre (le iSo4. uje íü mano v se alejó.»

Milord duque: Las operaciones del sitio continúan sin Esportacidn de metálico. Han llegado á Lóndres un 
descanso desde que os dirigí mi relación del 18 del cor- niillon de libras esterlinas (1( 0 millones de reales) en me- 
riente. , i j i tales preciosos. En este envío estaban comprenmdas

En la tarde del 18, las haterías francesas no_estando en yq qoo libras esierlinas procedentes del Brasil; 320,000 
disposición de romper el fuego dirigió el enemigo sus fue- ¡¡ijras esterlinas de Nueva-Atork, y 57,000 libras estcrli--
gos casi esclusivamente sobre nuestras trincheras, y sostu- ^^^^^^ Australia Ha i sido eslraidas algunas sumas pai a el
YO un fuego muy vivo hasta la noche, sin causar tanto da- continente , y 200,000 libras esterlinas para pagar a las 
ño á los trasojos ni hacernes perder tantos hombres como tropas de la Crimea.» 
era de temer. .. ,

Al dia siguiente, poco despues de amanecer, rompio el 
general Canrobert el fuego , no solo con las baterías (jue 
habian sufrido, sino añadiendo otras nuevas que aumenta­
ron el poder de su fuego, que no ha cesado. Ha consegui­
do adelantar sus trabajos y danan tanto como nosotros a las 
fortificaciones de la plaza ; pero lejos de estar estas des­
truidas parece que hasta el presente no han disminuido.

Nuestro fuego ha sido tan constante como eficaz ; pero 
teniendo el enemigo á su disposición un número considera­
ble de hombres, v los recursos que ofrecen un arsenal y 
una flota importantes, pudo prodigando sus esfuerzos re­
parar hasta cierto punto sus reductos, reemplazando en 
corto tiempo los cañones que estaban fuera de servicio, re­
concentrando el fuego en los puntos que habíamos reducido 
al silencio. . . , ,

La facilidad con que los sitiados reparan y arman de j 
nuevo sus fortificaciones, hacen los progresos del sitio mas 
lentos de lo que fuera de desear, y no puedo asegurar a 
vuestra gracia con certidumbre en qué día podremos espe­
rar tomar nuevas medidas. . , » , j

Ten^o el honor de trasmitir á vuestra gracia el estado de 
los muertos y heridos en los dias 18 y siguientes hasta 
el 20 del que corre.

En mi ultimo parte anuncie á vuestra gracia la noticia 
que había recibido de la muerte de un digno ofmial, el co­
ronel Hood, de los granaderos de la Guardia. Ningún otro 
oficial ha caído posteriormente ; mas el mayor principe de 
Saxe-Weimar fue ligeramente herido el 19. S. A. S. se 
mantuvo, sin embargo, en su trinchera hasta que su desta­
camento fue relevado á hora de costumbre. _ ,, 

El capitán lord Dunkellin, de los Guardias de Coldstream, 
fue hecho prisionero desgraciadamente ayer 'delante de la 
trinchera antes de amanecer. Las baterías de marina conti­
núan sus esfuerzos sin interrupción, y tengo el dolor de 
comunicaros la muerte de dos bravos oficiales de marina, el 
subteniente Ruthven , que ha sucumbido á sus heridas ; y 
el subteniente Grealhead, del navio, de S. M. Britannia: 
ambos son universalmente sentidos.

El subteniente Greathead fue herido en el momento de 
colocar una pieza, despues de haber, según la espresion del 
brigadier "eneral Evre que mandaba la trinchera, «cumph- 
»do su servicio en las baterías de una manera que escitaba 
»la admiración de todos.» -i uz

Un cuerpo considerable de tropas rusas ha aparecido ha 
dos dias en las cercanías de Balaklava; pero se han retirado 
Y no se les vé ya. Tengo motivos para creer que el principe 
Menschikoff no está en Sebastopol. Parece que se ha puesto 
á la cabeza del grueso de su ejército, que ocupa, según di­
cen , las llanuras que se estienden hácia el Sur de Balscni-

4“. La sepultura de Josué.
5." -Las sepulturas de los reyes de Judea, de Israel y de

ESTRACTO DEJA PRENSA.
(periódicos DEL DO.MINGO POR L.X 51 ANANA )

Las Novedades felicita á la Asamblea por que abando­
nando las antiguas prácticas, aprovecha el tiempo, pare­
ciendo decidida á trabajar mucho, quedando constituida 
dentro de pocos dias.

La Union Liberal esplicando la voluntad nacional, di­
ce así :

« Pero de una voluntad nacional espresada en medio de 
la imponente calma que constituye el órden y la suprema 
ley con que aquella se escuda : de una voluntad nacional 
que patentice á la faz del mundo, que el pueblo á quien 
sirve de espresion, es digno de ser libre y que sabe serlo: 
de una voluntad nacional que al emprender la obra sublime 
de regeneración política, no olvida ni un instante m los de­
rechos insprescriptiblcs de esc mismo pueblo, ni sus tra­
diciones, ni sus costumbres ; y por_ decirlo do una vez, de 
|a voluntad nacional emitida por las Córtes constituyentes.»

La Europa no quiere que la opinion se estravíe, ni que

bra al cuerpo.
¿Cuál seria la suerte, preguntaremos de buena fé al go­

bierno V á los hombres políticos de lodos los partidos iion- 
rados cuál seria la suerte del que en un momento de Irene- 
sí saliera por las calles maldiciendo la soberanía nacional, 
escarneciendo el parlamento, ó yictoremido » algún tira­
no que viniera á arrebatar al pais su libertad. La espada 
de la ley caería prom ámente y con justicia sobre su cabe­
za si is que no perecíá víctima de la ciega indignación 
popular. Y ¿se cree, por ventura que es un atentado me­
nos grave v criminal alzar por medio de escritos incen­
diarios una bandera de guerra contra todo lo que hay de 
venerable y sagrado en <4 órden de las inslituciones so­
ciales V en la esfera dé los sentimientos del corazón? Oh 
lamentable ceguedad es la del gobierno que nos rige , al 
mostrar tanto celo para unos objetos, y tanta indiferencia 
para otros. Si considera que asi cumple la voluntad na­
cional, se engaña torpemente,_ porque la nación en su 
recta conciencia no puedo admiiir sin suicidarse los de­
lirios y los esc- sos que lamentamos tan profundamente.»

El León Español manilicsla que el carlismo sabe hasta 
qué punto puede esperar el triunfo de su causa en la fu­
nesta habilidad de los eternos revolucionarios; y deduce 
que el establecimiento de un gobierno de órden, y com­
pacto y fuerte, acabaría con las esperanzas del partido car­
lista.

La Esperanza csplica la caridad, como un sentimiento 
[ de la humanidad, continuando este estudio en un segun­

do artículo.

sumos de Ubeda.»
__El cólera sigue estacionado eti Zaragoza, pero 

sin hacer grandes estragos. La salud pública mejoia visi­
blemente en Santander , aunque era la mortandad de diez 
á veinte. En Valencia hay dos ó tres defunciones diarias. 
En Murcia, donde tan cruelmente se ha ensañado la epide­
mia asiática, ha disminuido ya notablemente el númerojle 
defunciones. El mal parece que está haciendo, sin embar­
go, horribles estragos en la huerta y sus veinte y ocho ; 
pueblos. . , ...

Todas las correspondencias que recibimos de agüella ciu­
dad ponderan el heróico comportamiento del señor ooispo 
de la diócesis, el cual ha contribuido con cantidades de 
mucha consideración, tanto mas atendibles, cuanto que 
sabemos que para la reparación del incendio de la catedral 
ha hecho grandes esfuerzos pecuniarios. Por su conducto, 
ademas, se ha entregado un donativo dé veinte mil reales 
por persona cuyo nombre se ignora.

En Málaga ha habido algunos casos de la llamada coleri­
na ; pero la epidemia no se ha desarrollado aun.

Las noticias de la provincia de Jaén sobre salud publica 
siguen siendo favorables. Solo en Santiago de Calatrava 
hubo un individuo invadido el dia 1.® y talleció. El dia 2 
hubo otre caso, y se. ignora el resultado que tuvo.

En Granada fallecieron el 6 cinco personas acometidas 
del cólera. , ,

En Bilbao no ocurre novedad respecto ala salud publica.
Gontinú-a descendiendo la gravedad de la epidemia en la 

Coruña y su provincia, y se espera que, merced al cambio 
de temperatura, desaparezca en breve.

Los pueblos de la de Ponteve.lra están completamente 
libres. Solo de vez en cuando ocurre algún caso, por lo re­
gular benigno. ~

Parece que el alcalde de Penaflor, por temor al colera, 
ha prohibido la entrada en el pueblo á las lavanderas que 
lleven ropa de Zaragoza; estableciendo una multa de 40 
reales para las que infrinjan su soberano mandato. ¿Que 
apostamos á que si los naturalisias le examinan hay cues­
tiones sobre su verdadera especie?

El cólera se halla en Cáceres tammen, aunque hasta aho­
ra no presenta muciia intensidad. La población está en com­
pleta alarma, y muchas familias huyen de la ciudad.

Santo de hoy. 
obispo.

Cultos reí.írnosos. Cuarenta horas en la iglesia de re-t 
lidiosas de San Fernando, donde se celebra función á San 
Serapio, mártir, con misa mayor á las diez y panegírico, 
que dirá D. Juan Fernandez, y por la tarde solemnes com-; 
pietas Y reserva.—Sigue la novena de Nuestra Señora del. 
Consuelo en la parroquia de San Luis, predicando pork; 
tarde D Gregorio Montes.—En algunas parroquias, y en 
San Isidro, se cantarán á las tres solemnes vísperas.—En 
los Italianos prosiguen los sufragios en favor de las ánimas, 
siendo orador D. Joaquin Corral.—También continúa la 
devoción del Mes de las ánimas en la iglesia de la Vir­
gen del Cármen.—Se reza de San Mari in, mártir, con rito 
semi-doblc y color encarnado.—En los conventos de mer­
cenarias, en San Millan y en San Pedro (por la cofradía df 
la Virgen de los Dolores) se concederá absolución general,

obsf.rvac ones meteorológicas de ayer.

ÉPOCAS.

TERMOMETRO.

BARÓMETRO.

—M------------------

VIENTOS.UEA.UMOR. centígrado.

7 de la m. 41/2 s. 0 5 3/4 s. 0 26 p. 6 1. ' NO.

12 del dia. 14 V-2 s- 0 18 1/4 s. 0 26 p. 6 1. NO.

5 de la t.. 8 1/4 s. 0 10 1/4 s. 0 20 p. 5 5/41. NO.

Efemérides astronómicas de ayer al tiempo medio.
Es el dia 318 del año y el 53 del otoño.

SOL.
Salió á las 6 horas y 46 ra. | Se pone á las 4 h. y 44 n 

DIA 26 DE L.A LUNA.
Pasa por el raeridiano á las 8 horas y 56 m. de la m.
Aparece á las 14 horas y 45 ni. de la n.—Se oculta ák;

2 horas y 4 ra. de la't.

La ecuación del tiempo es 15 m. y 25 s. ,. , , '
Los relojes deben señalar al medio día verdadero úi ■ 

pasar el s(il por d meridiano, las 11 h. 44 ra. y 35 s.
El (lia dura 9 h. y 58 m. La noche 14 h. y 2 m.

PROVINCIAS.

d 
n 
ti 
k 
ai 
C( 
ni 

P< 
ta 
di

Ci 
áii 
ro 
Pli 
lie 
tai 
y^ 
bl( 
g-o 
se

2 ------- el almirante Korniloff, gefe de estado mayor
y comandante temporal de Sebastopol, murió antes de ayer 
á causa de sus heridas. a c r oí
sr¿Tengo el honor, etc.—Firmado , Ranglán. — A S. G. el 
duque de Newcastle.»

De la correspondencia Havas : .
«Berlín 7 de noviembre.

El gobierno austríaco ha declarado conformarse con la 
proposición de la Prusia de aplazar la del bcracion ulterior 
de la dieta germánica, sobre la posición que habran de to­
mar los estados alemanes en la cuestión de la guerra hasta 
la llegada de la respuesta de San Petersburgo al último des­
pacho prusiano.»

A la Gazette de Posltes de Francfort le escriben de Ber­
lin el 7 de noviembre :

«Corre e1 rumor de que el gabinete ruso mantiene traíos 
confidenciales con el de Berlín , en los cuales se muestra 
dispuesto á hacer valer las demandas contenidas en la nota 
prusiana del 23 de octubre; y sobre todo á entrar en nego­
ciaciones con el Austria. Se sabe que últimamente las re­
laciones de la Rusia y el Austria tenían una tension estra- 
ña- Y que á consecuencia de las comunicaciones habidas 
entre el príncipe Gortschakoff y el gabinete de Viena, ha­
bía sido acordado en consejo de ministros presidido por el 
emperador una decision que aun es secreta, pero que im-

se dé á las palabras otro sentido que el que tienen, y enu­
mera una série larga de razones por las cuales es demócra­
ta, concluyendo así:

« Somos dernócratas porque queremos ejercitar nuestra 
perfectibilidad, porque queremos buscar la luz, encontrar 
la verdad y volver al seno de Dios do donde hemos salido.

He aquí por qué somos y cómo somos demócratets.
Ahora bien : vosotro.s los qué al apellidarnos así inten­

táis infamar nuestra frente con una marca indeleble, de­
cid , si os atrevéis,—.iVoéoíros somos mejores que vosotros.

Que nos juzgu» n los hombres: que nos juzgue Dios des­
de la altura de su trono celestial.»

Las Cortes dicen que la formación de un gran partido ] 
liberal, nacional , es un hecho que solo depende de la 
Asamblea constituyente, para lo cual nuestro colega ad­
vierte que en los discursos que se pronuncien, emítanse en 
ellos l.s ideas que quieran, debe desterrarse el espíritu 
de acritud y personalidad, que tanto se ha modificado en 
la prensa, y debe sacrificarse al importante resultado de la 
discusión el placer de lanzar alusiones agudas.

El Siglo XIACse hace cargo del artículo de nuestro nú­
mero del dia 10 acerca del Duque de la Victoria , convi­
niendo en que todas aquellas y muchas mas congeturas é 
interpretaciones se han dado sobre la conducta y miras 
ulteriores de dicho general; y añade, que debe haber lla­
mado la atención aquel artículo de todo el mundo, y es­
pecialmente del Duque de la Victoria.

La España se ocupa en contestar á El Diario Español 
en la polémica que ámbos periódicos traen hace algunos 
números, esplicando el primero que no decía que El Dia­
rio Español se haya propuesto contraer méritos para con 
el partido progresista, sino que parece que tiende á con­
traerlos.

El Voto Nacional toma por asunto de su artículo de 
fondo la cuestión de si deben ó no prestar juramento los 
diputados de las Cortes constituyentes. Hace distinciones 
sobre el juramento , opina que la invocación religiosa no 
sea una invocación teológica, y concluye:

«Mas esta doctrina , que no se tachará seguramente de 
restrictiva, en nada se opone á la conveniencia, diremos 
mas , á la necesidad de que los diputados de las Constitu­
yentes presten juramento. Ellos no van á declararse alli en 
favor de una lorma de gobierno ni de un sistema , ni á 
prejuzgar cuestiones, ni á ponerse en contradicción con

Ensayo. Barcelona 8.—Se nos ha dicho que ayer 
uvo brear el primer ensayo de la legiarinn al vapor, hecho 
por la sociedad «Ligure Ibérica», en su establecimiento 
silo en el término de San Martin de Provcnsals. Parece que 
D. Antonio Beiiavent, alcalde primero constitucional, asís-- 
tió asi como otras muchas personas allegadas al hospital 
militar á todas las operaciones, que tuvieron el éxito mas 
lisongero que podía desearse, tanto para la sociedad como 
para el público, de modo que el señor alcalde constitucio­
nal Y Tos demas caballeros asistentes demostraron la apro­
bación mas completa al Sr. Gotardo Grondona, represen­
tante dæ la sociedad, y al Sr. D. Augusto Rossi, director 
de la misma.

—Dice £/ Diario de Córdoba:
«Parej.y errante. Se han dado por este gobierno de 

provincia las órdenes oportunas para la captura de José 
Martinez, que viaja en un carro en compañía de una mu­
jer llamada Magdalena, el cual es por lo visto autor de una 
de esas infracciones del decálogo que suelen ocupar con 
frecuencia nuestra gacetilla.»

—Caridad. Córdoba 9.—Nos escriben de Puen­
te Genii manifestándonos que el Exemo. é limo. Sr. obispe) 
de esta diócesis, inmediatamente que supo la myasion del 
cólera en aquella villa, remitió para socorro de los pobres 
una atendible suma con el celo y caridad que tanto le dis­
tinguen y de que tantas pruebas tiene dadas. También nos 
nos dicen que ha cesado ya aquella enfermedad terrible y 
que iba á cantarse el Te-Deum en acción de gracias en es­
tos últimos días.

—Rasgos de moralidad. En El Avisador Alala- 
gueño del 8 leemos las siguientes noticias:

Aver estuvo espuesto en el hospital de San Julián el ca­
dáver de una mujer, muerta violentamente según unos 
por un golpe que recibió en la cabeza de manos de. su mis­
mo hijo. Esto sería una atrocidad que nos resistimos a 
creer aunque desgraciadamente no sena el primer ejem­
plo- pero nos inclinamos mas á la versión que dá á esta 
muerte por causa un accidente repentino. En efecto, pa- 

I rGC6 qu6 no hfty en el Cciduvcr sGiiíil de haber recibido 
ningún golpe. , ., - i

Hemos oído decir que en Chapera ha_sido asesinado un 
honrado labrador, anciano de sesenta años.

Ayer al medio dia fueron preso? dos ó tres hombres que 
entraron en una tienda pidiendo de beber aguardiente , y 
que despues de haber tirado las copillas en que «ejo saca­
ron insultaron al dueño, y aun se dice, que hubo en ma­
nos’de alguno de ellos una navaja, y estuvo en nada que 
110 hiriesen á una jóven. Acudieron algunos nacionales de 
la guardia del principal, y fueron presos los causantes del 

■ ^*^emos oido hablar de algunos ataques cometidos contra 
Iraginanles v viajeros. Uno de estos parece fue acometido 
por dos ó tres hombres en el camino de Colmenar, pero se 
defendió con un arma de fuego que llevaba, y los malhe­
chores huyeron, despues de haberle herido en una mano de 
un tiro que le dispararon. En el camino de Casabermeja, 
dícese que también ha ocurrido algún robo. No tenemos 
datos positivos ; pero de cualquier modo, encargamos la

GACETILLA DEJA CAPITAL.
—Uno (le nuestros redactores que el domingo úl­

timos tuvo la desgracia de dirigirse á Pinto, en busca del 
tren que salia de Tembleque á las cuatro y cuarenta y un 
minuto de la tarde, se vió obligado á esperar la llegada del 
mismo tren, cosa de dos horas y cuarto ó dos horas y me­
dia I a causa fué, según despues refieren, el haberse roto 
los tubos de la máquina , cosa que nada tiene de peregri­
no aun no sabemos si es posible precaverla; pero lo que si 
nos parece raro, es que se necesitase tanto tiempo par.: ha­
bilitar otra locomotora. En algún tiempo había siempre 
disouesta una en Pinto con este objeto, ¿por qué se ha su­
primido ahora? El resultado es que la misma maquina fue 
en auxilio hasta Cienpozuelos, volvio a Madrid y salió nue­
vamente con el tren de las seis y media ; con lo cual el 
correo se retrasó hora y media: el resultado será que si la 
empresa del ferro-carril no procura mejorar mucho el ser­
vicio puede despedirse de su especulación, porque sera ¡ 
una de aquellas que vulgarmente se llaman quiebras.

__ t^q es ji ego de niños.—¡Poi Dios! que los papos 
contengan los impulsos .’.e su amor filial, y los patriotas sus 
rasaos de sendo-patriotismo. ¡Por Dios! que no se inter­
calen en las filas de la Milicia Nacional esos tiernos infai- 

nuc si hacer pueden las delicias de mama, cuand.» por 
levar el paso con los í/aUo.s de la Milicia, parece .{ue os 
pobres angelitos van á rasgarse el vien re, hacen en cambio 
la desesperación de los hombres sensatos y celosos del se­
vero aspecto de la fuerza ciudadana. Pase que se les ponga 
J-'ni á os niños de teta; esta es simplemente cuestión de 
a nodriza ácuvo seno, turgente ó no turgente, podra in­

comodar mas ó menos la visera del bélico tocado; jpor 
Dios, repetimos, que no se permita entrar en formación á 
los infantes !

__gpij^AS ARTES.—Hemos tenido ocasión de ver 
v admirar un precioso cuadro al óleo de composición, he­
cho por D. José Carol, cuyo talento artístico se distingue 
tanto Representa á los generales Espartero, O'Donnell y 
San Miguel, de gran gala, y á caballo en el acto de yen 1- 
car su entrada en Madrid, acompañados de los valientes 
que contribuyeron ;il triunfo del alzamiento nacional. Hay 
la mavor exactitud en los retratos, muy buen gusto en las 
actitudes de todas las figuras militaros, 
gencia en el conjunto de la obra, ou autoi ha llegado a la 
altura en que se encuentra en el artcsm protección algu­
na Y estando en el mayor desamparo por su posición. 
Fra sargento, escribiente de la dirección de infantería y 
llamó la atención de su general por sus dibujos. En vista 
de pito se le permitió que pasara diariamente a estudiar 
en ci museo siendo al efecto relevado de todo servicio 
militar En este estado pintó varios cuadros de aquellas 
calerías entre los cuales figura la copia de la Perla, que 
meó en rifa á un amigo nuestro, quien puso desde aque 
momento en juego sus pocas relaciones para proteger al 
ióven artista cuyo trabajo llamó también su atención.

Consiguió este amigo nuestro que por conducto del con­
de de la Conquista recibiese S. .M. el Rey al pintor de que 
nos ocupamos, el cual le dedicó un buen cuadro original 
de composición, representando la inauguración de atraída 
de las aguas á Madrid en el acto de firmar S. M. el Rey el 
acta sobre un tambor, figurando á su lado en primer ter­
mino los retratos de los mi .istros y algunos altos emplea­
dos de palacio. S. M. admiró la obra ; hizo vanas pregun­
tas al autor, á quien trató con amabilidad, le ofreció su 
protección; pero sin duda sus encargailosno teman interés 
en que aquella tuviera efecto Insistiendo su buen amigo en 
protegerle como pudiese, lo recomendó al famoso Villamil,

SECCION OUSTRIAI.
COTIZACION OFICL\L.

DEL COLEGIO DE AGENTES DE CAMBIOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, 31,75 c.
Títulos del 3 por ¡00 diferido, 18,35. 
Amortizable de primera, 9,45 d.

Acciones de carreteras con interésele 6 por 100 anui^, 
- • 66,30^G Emision de I.” de junio de 1851 de á 2000 r 

“"Idem de 31 de agosto de 185 2, de á 2000 is. 62 d.
Acciones del Banco de San Fernando, 98 d.

BOLSAS ESTRANJERAS. 

Paris 10.
3 por 100 francés, 72,05.
4 1/2 ) 90,50.
Acciones del Banco, 2995.

Paris 14, parle telegráfico. 
3 por 100 español esterior, 37 1/2. 
Idem id. imerior, 33.
Diferida, 18 1/8

Lóndres T.
3 por 100 inglés, 94 1/2. 
A la una 94 V'S-
3 por lOO español esterior, 38. 
Diferida, 18 */4.

Amsterdam 7.
3 por 100 español esterior 36 7'2- 
Idem interior, 32 Vs-
Diferida, 17 Vs-
Cupones, 5 Vie-

Amber es 8.
3 por 100 español interior, 32 1/4. 
Diferida, 17 ^/s-

CAMBIOS.

Plazas cstrangeras.
Lóndres á 90 dias, 50,95 p.
Paris á 8, 5^26 p.
Descuento de letras á 6 por 100.

Plazas del reino.
Daño, j nennf.j|

Alicante. . 
Almeria. . 
Badajoz. . 
Barcelona. 
Bilbao. . • 
Búrgos.. . 
Cáceres. . 
Cádiz. . . 
Córdoba. . 
Coruña.. .
Granada. .

par
Vi P

par
Vi P

Vs
I ar d 
par

Daño. '

Vs d

Vi P
V-2 p

Jaén.. . .
Málaga.. . 
Murcia.. .

IOviedo.. . 
Palencia.. 
Santander. 
Santiago.. 
ISevilla.. .
Valencia.. 
Valladolid. 
Zaragoza.

par d 
par d

par

parp
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PRINCIPE.—A las ocho de la noche la muy api 
comedia en 1res actos y en prosa de D. Juan b 
Harzembusch titulada La Archiduquesita y el ap 
jireuete cómico en un acto nominado La familia 
visada. ar en i

Q1[(QO— A las ocho déla noche: Catalina, i jrenta ., 
nueva en tres actos.—Baile._____________ fílenles.
.----------------------- : ~ '' ~ glumas

Editor responsable: D. José M. López, gencia;
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MADRID; JUe abr,
Imnrenta de Luis García calle de San Bartolomé ni^ado á s 

‘ “na jóvi


